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PROLOGO 
El Cofre de las Virtudes... 


Muchas son las versiones que han circulado en estos últimos 5000 
años sobre la leyenda de Pandora y la mayoría de ellas presentan un 
enfoque distorsionado, negativo y desafortunado; muy alejado del 
simbolismo puro y elevado del mensaje original. 

Lo cierto es que cuando Pandora llegó a la tierra, traía como dote para 
sus esponsales con Epimeteo, que simboliza al hombre en busca de la 
iluminación, un bello y delicado cofre que guardaba el tesoro de los veintiún 
obsequios. 

Éstos eran los regalos que los Dioses Mayores enviaban al Mundo de 
los mortales para que enriquecieran la nueva etapa de vida que el hombre 
debía iniciar. 

Y así fue pues que en plena Era de Tauro, mientras transcurría el año 
3102 antes de la Era Cristiana, fue el tiempo de cerrarse la Edad del Bronce 
e ingresar la Humanidad al Kali Yuga, que es la actual Edad de Hierro, de la 
cual participamos hace exactamente 5106 años, al momento de escribir 
estas líneas. 

Y fue también el tiempo de abrir el Cofre de Pandora para que todos 
los hombres -presentes y futuros- recibieran los regalos de los Dioses, los 
cuales se establecieron con la velocidad del rayo, en toda la Faz de la Tierra. 

Entre estos veintiún presentes celestiales se destacaban las Siete 
Virtudes Mayores que el hombre podría y debería conquistar para ir luego en 
pos de logros sucesivos, entre los cuales estarían las restantes catorce 
Virtudes, diseminadas sobre la Tierra. 

Ese sería el desafío para la Humanidad a partir de la apertura de la 
Caja de Pandora y la autora de "Despertando Estrellas" nos narra en este 
bellísimo libro las peripecias y dificultades que enfrenta la Humanidad en pos 
de la conquista de estos logros. 

Es así que unos y otros luchan en pos de la Fe, la Esperanza o la 
Caridad; otros lo hacen en la búsqueda de la Prudencia, la Justicia, la 
Fortaleza o la Templanza. 

Y de esta manera, todos los hombres, en la búsqueda de esas virtudes 
van en pos de lo mejor de sí mismos, para transformarse en lo que siempre 
han sido, una estrella más en el firmamento de la Creación. 

O sea, un hijo más del Creador que ha logrado reconocerse, luego de 
vencerse a sí mismo en esa difícil lucha interior del Guerrero Espiritual. 

¿Y obtener ese logro para qué? Simplemente para tender la mano 
amiga a quienes vienen un paso más atrás en el sendero evolutivo. 

Tales son en esencia algunos de los aspectos que la autora desarrolla 
en este nuevo libro, que se cierra con un canto de vida y esperanza en 
cuanto a la evolución del Hombre en su tránsito por el mundo de la Materia. 

Cerremos pues este prólogo transcribiendo cuatro frases del Catecismo 
Esotérico, en ocasión que el Maestro pregunta al discípulo: 


"Levanta tu cabeza, ¡Oh Lanú!; 
¿Ves una o innumerables luces encima de ti, 


ardiendo en el cielo oscuro de la medianoche?" 


"Yo percibo una Llama, ¡Oh Gurudeva!; 
Veo innumerables y no separadas centellas que en ellas brillan." 


"Dices bien, Y ahora mira en torno de ti, y en ti mismo. 
Aquella luz que arde dentro de ti, 
¿La sientes de alguna manera diferente a 
la luz que brilla en tus hermanos los hombres?" 


"No es en modo alguno diferente, 
aunque el prisionero es mantenido en cautiverio por Karma, 
y aunque sus vestiduras exteriores engañan al ignorante al decir: 
Tu Alma y Mi Alma." 


Y ahora, pasemos a disfrutar de "Estrella", en su regreso al Valle de los 
Sombres, de donde en su momento, cada una de ellas encontrará su 
sendero hacia la Verdad y hacia una más plena realidad. 


Julio C. Stelardo 
Invierno austral de 2004. 


Capítulo 1 
Un nuevo comienzo... 


El Sol estaba ya en su meridiano coronando la Montaña Sagrada, 
cuando Estrella se dio cuenta de que había perdido por completo la noción 
del Tiempo... Es que el Tiempo tras el velo del Abismo, es eterno... 

Hacía relativamente poco que ella y el Búho habían subido hasta la 
cima de la Gran Montaña en busca del Abismo Insondable, pero ahora, tenía 
la sensación de que había transcurrido una eternidad... 

Las intensas experiencias vividas le habían dado una comprensión del 
Universo que nunca creyó poder alcanzar... Había traspasado sus propios 
límites, las fronteras auto-impuestas que limitan y encadenan a las almas en 
evolución y ahora sentía una gran responsabilidad... 

No sabía qué iba a hacer ni cómo, pero en su corazón sentía 
claramente que debía regresar al Pantano, allá en el Valle de los Sombres... 
Tenía una importante misión que cumplir allí y seguramente, mucho que 
aprender... 

Estrella se despidió del Búho y lo vio levantar vuelo desde la cima de la 
Gran Montaña, siguiendo al viento en dirección a los lejanos bosques, que 
apenas podían divisarse allá a lo lejos... 

¡Hasta pronto! -le escuchó decir, mientras se alejaba. Y por un 
momento le pareció verlo volar junto a las grandes águilas, hasta que 
desapareció... Estrella sonrió para sus adentros y lentamente, pero con paso 
firme y decidido, emprendió el camino de regreso al Valle de los Sombres. 

De alguna forma, ella había llegado a comprender que ese lugar, tan 
lúgubre y sombrío, era en realidad el perfecto escenario para aprender de 
las experiencias en el mundo físico y así poder cumplir el propósito con que, 
en un tiempo remoto y lejano, la Voz las enviara a poblar los Cielos y la 
Tierra, a ella y a todas sus hermanas... 

Mientras descendía de la Gran Montaña, Estrella se puso a recrear las 
imágenes de las mágicas aventuras vividas desde su salida del Pantano... 
tan vívidas en su memoria! Y sintió como todas las cosas habían ido 
alineándose a la perfección hasta hacer posible que ella lograra volar sobre 
el Abismo insondable... 

Estrella recordó cómo había despertado un día en el oscuro Pantano, 
allá en el Valle de los Sombres y se vio luchando desesperadamente para 
abrirse camino entre el barro para salir de allí... Recordó al Topo tendiéndole 
su mano amiga y también recordó todo lo que luego aprendería con él sobre 
los secretos de la Tierra... 

Recordó su encuentro con el Maestro Búho, allá en el claro del bosque 
y sonrió nuevamente... ¡Cuánto le había enseñado él! 

Se vio en el mágico Estanque de los Lotos, muriendo a su existencia de 
semilla y germinando en una bella planta de verdes hojas y coloridas flores... 

Se vio en el bosque convirtiéndose en una Guerrera, mientras el Búho 
le enseñaba a controlar La Fuerza... Se vio luego subiendo la Gran Montaña, 


con la firme determinación de aprender a volar... Y en la Caverna del Bien y 
del Mal, se vio enfrentada a los Dragones de Fuego... 

Y luego su mágico Vuelo... No había nada que igualara a aquella 
experiencia... Estrella por fin había logrado trasladar su conciencia fuera del 
espacio y del tiempo y se había visto viajando en una caravana multicolor, 
rodeada de miles de brillantes estrellas como ella... Sus hermanas... que allí 
estaban por fin... 

Pudo sentir la unidad que eran todas y cada una de ellas... Sintió la 
Fuerza que las unía con un inmenso Amor impersonal, tan grande y tan puro 
como nunca antes había experimentado... Un Amor Absoluto, más poderoso 
que cualquier otra fuerza en el Universo... 

Luego las había visto cayendo desde los Cielos a la Tierra, todas juntas 
y a la vez tan separadas... Cayendo y cayendo sin saber a dónde; sordas y 
ciegas e incapaces de reconocerse entre ellas, ni siquiera de reconocerse a 
sí mismas. 

Y en su Vuelo... al mirar una vez más hacia el Valle de los Sombres, al 
oscuro Pantano... las había encontrado por fin... Miles de tenues lucecitas, 
sólo perceptibles desde lo alto, envueltas en pesadas capas de pegajoso 
barro, algunas de ellas tan densas que resultaba imposible distinguir las casi 
extintas llamitas que en vano trataban de abrirse paso en la lúgubre 
oscuridad del Pantano, sin siquiera soñar que eran estrellas dormidas y que 
su luz bastaría para iluminar completamente el desolado lugar... 

Fue en ese momento cuando Estrella comprendió su Viaje, comprendió 
su Vuelo y también comprendió su Destino... y cuando decidió que volvería 
al oscuro Pantano, allá en el Valle de los Sombres, a buscar a sus 
hermanas... Y estaría allí para ayudarlas cuando fuera su tiempo de 
despertar... 

Las palabras de la Voz eones de tiempo antes, cuando despertara la 
Creación y ordenara que ellas iniciaran el Gran Viaje a través del Cosmos, 
resonaban en sus sueños fuertes y claras: 

"Es hora de que cumplan con el Plan y vayan a poblar los Cielos y la 
Tierra... -había dicho la Voz- El escenario está siendo preparado, otros 
hermanos se ocupan de ello..." 

"Viajarán a través del cosmos iluminando la noche y aprendiendo paso 
a paso de vuestra experiencia, hasta que llegue vuestro tiempo de iluminar 
el día... Y cuando no haya astro en el firmamento capaz de opacar vuestra 
luz, entonces y sólo entonces, podrán volver a casa." 

"No será fácil la tarea de estos tiempos... Llegarán los días en que se 
sentirán solas y abandonadas a vuestra suerte... El velo de la ilusión caerá 
sobre vuestro ojos y las cegará. Olvidarán que son estrellas, olvidarán de 
dónde provienen y hasta vuestro nombre olvidarán, porque es justo y 
necesario que así sea..." 

"Pasarán por pruebas muy duras, una y otra vez... Muchas veces 
equivocarán el rumbo y se perderán... Muchas veces dudarán de mi Amor y 
hasta me negarán, pero aún en los momentos más difíciles, deberán 
aprender a confiar y a mantener viva la Fe... Y cuando crean que todo está 


perdido, cuando sientan que ya no resisten más y que no tienen fuerzas para 
seguir adelante, aún deberán hacer vuestro máximo esfuerzo por 
comprender...” 

"Deberán buscar a vuestras hermanas, que también estarán ciegas y 
perdidas en la oscuridad... No les será fácil reconocerlas... Intentarán en 
vano escuchar mi voz, pero el ruido de vuestros propios pensamientos les 
impedirá oirme... Sólo cuando aprendan a silenciar la mente y las emociones 
y a sumergirse en el silencio de vuestros corazones, serán capaces de 
escucharme con claridad... Y cuando verdaderamente logren escuchar mi 
Voz en el Silencio, será entonces y no antes, que mi Amor sin límites 
comenzará a guiarlas de regreso a casa..." 

" Volverán iluminando el camino a vuestro paso, para que aquellas que 
aún no puedan ver ni oír en la oscuridad se sientan llamadas a seguirlas y tal 
vez puedan encontrar vuestro rastro... No llegarán todas juntas, pero todas 
llegarán... y el propósito que las guía no se cumplirá hasta que no vuelva la 
última de vosotras... que será última y también primera... Vuestro regreso 
será glorioso y Yo me regocijaré por ello... O 

Y fue entonces, cuando Estrella supo en su corazón que su tiempo de 
actuar había llegado... Ella, que ya había vivenciado la cosecha, ahora 
debería sembrar... 


Capítulo 2 
En el Bosque otra vez... 


Hacía tiempo que Estrella no caminaba por los sinuosos senderos entre 
los altísimos árboles del Bosque. El fresco aroma de la palpitante vegetación 
trajo muchos recuerdos a su memoria... 

Los animales del Bosque pronto se acercaron a saludarla, mientras las 
aves revoloteaban alegremente sobre su cabeza... Estrella se sintió de vuelta 
como en casa... 

Aunque ella sabía que era un Ser de dos mundos, con sus raíces en el 
Cielo y sus ramas y frutos en la Tierra y aunque muchas veces se había 
vivenciado en comunión y unidad con el Todo, aún en los lugares más 
hostiles, allí en el Bosque, donde todos los reinos coexistían en paz, armonía 
y equilibrio, se sentía serena y feliz... 

Y mientras se acercaba al claro del Bosque, sus pensamientos se 
trasladaron al Pantano y su corazón volvió a sentir una gran compasión por 
los Sombres, tan inmersos en el barro y tan ciegos!... 

¡Mira cómo has crecido! -dijo Estrella cuando un lobito se le acercó 
moviendo la cola como si fuera un perrito faldero- ¡Cuando me fui eras 
apenas una bolita de pelos recién nacida! 

Los animales del Bosque estaban felices de que hubiera regresado a 
pasar un tiempo con ellos. Ella siempre mantenía a los depredadores a raya 
y no dudaba de trenzarse en lucha con las oscuras entidades que 
atemorizaban a los habitantes del bosque, siempre que esto era necesario... 

Estas entidades oscuras solían merodear en las sombras esperando la 
oportunidad de dominar el espíritu de algún animal confundido, alimentando 
sus sentimientos dañinos hasta convertirlo en una feroz criatura fuera de 
control y en un peligro para todos los demás habitantes del Bosque... 

Ellas se alimentaban de sentimientos hostiles tales como la ira, la 
rabia, la envidia, los celos, el miedo, el egoísmo, la agresividad, el orgullo, 
etc. y siempre estaban ávidas de ellos... 

Así es desde siempre -pensó Estrella recordando las enseñanzas del 
Búho-, desde tiempos inmemoriales, la Luz y las Sombras, el Bien y el Mal, 
enfrentados permanentemente en el camino de la evolución, inclinando la 
balanza hacia un lado o hacia otro. Estaba segura de que las experiencias 
vividas en el Bosque mientras se convertía en una Guerrera experimentada, 
sin duda le servirían para sus propósitos allá en el Valle de los Sombres... 

No tenía la menor idea de qué iba a hacer cuando llegara allí y un 
sentimiento de incertidumbre nubló por un momento su mirada... Entonces 
cerró los ojos, respiró profundo y escuchó que la Voz le decía claramente -No 
te preocupes Estrella, sólo sigue tu corazón, confía y déjate guiar...- 

Así será... -dijo ella y recordó cuando despertara inmersa en el barro 
del Pantano y por primera vez tuviera conciencia de los Sombres y su 
errático deambular. También recordó la primera vez que escuchara 
claramente a la Voz en el Silencio... Fue cuando supo su verdadero nombre y 
recobró la memoria de su identidad. 


Pero sus recuerdos volvieron a los Sombres... Estos seres oscuros y 
sombríos marchaban sin rumbo aparente de un lado a otro del Pantano, 
como dando vueltas y vueltas en círculos, recorriendo grandes extensiones 
una y otra vez, en círculos de diferentes tamaños más o menos regulares, 
aparentemente dormidos, como sonámbulos... 

Cuando se encontraban con otro parecían no verse y como ninguno 
cedía el paso, chocaban entre sí cayendo al barro nuevamente, 
provocándose serios daños... Y allí permanecían hasta que luego de muchos 
intentos fallidos, lograban incorporarse para recomenzar su errática marcha, 
como si nada hubiera sucedido. La mayoría de ellos tenían sus cuerpos 
cubiertos por desagradables cicatrices. 

Estrella no comprendía porqué no evitaban el dañarse a sí mismos y a 
los otros... Habiendo suficiente espacio para el tránsito de todos, viendo las 
heridas que se provocaban y el tiempo que les llevaba ponerse en pie 
nuevamente, se preguntaba porqué no aprendían de esta experiencia... pero 
curiosamente, los Sombres se veían cómodos repitiendo esta 
autodestructiva rutina una y otra vez y luego quejándose de su mala 
suerte... 

Pero ella, que cuando estaba dormida había vivido como los Sombres, 
también sabía que debajo las oscuras y pesadas capas de barro y de las feas 
cicatrices que los cubrían, se encontraban atrapadas, silenciadas y 
durmiendo el sueño de los Tiempos, sus Hermanas, miles de estrellas 
luminosas, multicolores y viajeras como ella... 

¿Cómo voy a lograr sacarlas del oscuro Pantano? -se preguntó-. 

No puedes hacerlo -aseveró la Voz y agregó- Sólo su propio impulso 
puede sacarlas de allí y hasta que lo comprendan y acepten la 
responsabilidad de sus propias vidas, no lograrán salir... Cada Sombre es 
artífice de su destino, tú lo sabes bien... Moldean la realidad 
permanentemente con sus pensamientos y con sus sentimientos y viven en 
las consecuencias... 

Este aprendizaje es arduo, lento y doloroso, pero cuando se lleva a 
cabo una maravillosa transformación ocurre, la luz disipa las sombras y 
puede verse quién se es, con claridad... Y mientras este proceso tiene lugar, 
sólo puedes acompañarlos en sus experiencias y tratar de evitarles daños 
mayores... 

Estrella no se conformaba con estas palabras de la Voz, pues para ella 
sonaban como una dura sentencia y la hacían sentirse inútil e impotente... Y 
para no pensar más en ello se dispuso a descansar, con la firme 
determinación de que a la mañana siguiente emprendería la marcha en 
dirección al Pantano y cuando lograra aprender más sobre los Sombres, 
seguramente algo se le ocurriría... 

Así se fue quedando dormida bajo las estrellas, repitiéndose una y otra 
vez, que debía haber algo más que ella pudiera hacer para despertarlos de 
su letargo, si no su viaje no tendría ningún sentido... Sólo tenía que 
averiguar qué y cómo... 


Y mientras rumiaba estas ideas con creciente rebeldía, se preguntaba - 
¿Qué pensará el Búho de todo esto?- e inmediatamente sintió que desde 
algún lugar no muy lejano, él la observaba y sonreía para sus adentros... 

Fue entonces cuando el viento le trajo una voz familiar y muy querida 
diciéndole como entre sueños... No esperaba menos de ti Estrella... 


Capítulo 3 
El reencuentro con el Búho... 


En cuanto el Cielo comenzó a teñirse de rojo por la inminente salida 
del Sol, Estrella se desperezó, refrescó su cabeza con agua de manantial 
para sacudirse del letargo nocturno y convencida de que ya era tiempo de 
partir, emprendió la marcha hacia el Valle, que ya se divisaba a lo lejos 
envuelto en su bruma gris, no sin antes despedirse de sus amigos... 

¡Buena suerte Estrella! ¡Regresa pronto! -coreaban los animales 
reunidos a su alrededor, mientras la acompañaban hasta las orillas del 
Bosque... 

¡Así lo haré! -respondió ella- ¡Y cuídense bien hasta mi regreso! ¡Pronto 
nos volveremos a ver! -agregó, saludándolos con la mano mientras se 
alejaba por el sendero... 

La noche había apaciguado un poco sus ánimos y se sentía serena 
pero con una creciente determinación a encontrar la forma de ayudar a los 
habitantes del Pantano... 

Mientras caminaba fue recordando las palabras de la Voz al pie de la 
Gran Montaña, cuando ella iniciara el ascenso... “Haz tu camino Estrella y 
deja tu propia huella..." -le había dicho entonces- ¡Y eso haría ella! 

A medida que se ¡ba acercando al Valle, Estrella comenzó a pensar que 
debía aprender más sobre los Sombres para lograr comprender la extraña 
alquimia que tenía lugar allí... 

Lo primero que debo hacer -pensó- es tratar de conocerlos mejor... tal 
vez así logre comprender un poco más sobre sus extrañas actitudes... 

¡Si tan solo estuvieras aquí Búho! -suspiró en voz alta, un poco 
preocupada por no saber con qué se iba a encontrar allí y preguntándose 
con incertidumbre si sería ella capaz de realizar con éxito la tarea que había 
elegido... 

Ah, mujer de poca fe... -escuchó claramente sobre su cabeza. 

Levantó la vista al instante y con suma alegría vio que desde la rama 
de un roble cercano, el Búho la observaba con un aire pensativo... Cuántas 
veces deberé yo repetir lo mismo... -agregó él. 

¡Búho! ¡Qué alegría verte! -gritó Estrella, extendiendo sus brazos hacia 
él con la clara intención de estrujarlo en un fuerte abrazo... 

¡Ní se te ocurra ponerme las manos encima! -chilló el Búho como 
espantado y Estrella comenzó a reír de inmediato. 

¡Lo siento! -se disculpó, mientras sonreía para sus adentros y agregó- 
¡Es que estoy tan feliz de verte! 

En su entusiasmo por el reencuentro con el Búho, casi se le olvida 
cuánto le incomodaban a él estas súbitas manifestaciones de cariño y por lo 
que se veía, el Maestro Búho seguía tan serio, respetable y ceremonioso, 
como siempre... 

¿Qué estás haciendo por aquí? -preguntó Estrella gratamente 
sorprendida por la tan oportuna aparición del Búho, en un momento de tanta 
incertidumbre para ella. 


Me has atraído con tus pensamientos -respondió el Búho y agregó: 
Pero vayamos al grano sobre lo que te tiene tan preocupada... ¿Recuerdas 
cómo controlaste y venciste a los Dragones de Fuego en la Caverna del Bien 
y del Mal? 

Sí. -respondió ella con firmeza- Con la profunda convicción de que en 
mi mundo sólo existe lo que yo concibo y que nada ni nadie tiene poder 
sobre mí... 

Bien... -acotó el Búho- Y así es en verdad... Y agregó: Entonces no 
debería yo tener que recordarte que sí llenas tu mundo con dudas y 
preocupaciones, éstas te  inmovilizarán y te  impedirán actuar 
adecuadamente.... 

¿Por qué mejor, en vez de pre-ocuparte, simplemente te ocupas y nos 
ponemos a trabajar? Hay algunas cosas que quiero decirte sobre el Valle de 
los Sombres... 

Aparta esas nubes oscuras de tu mente y escúchame con atención: Lo 
primero que debes saber -le dijo- es que los habitantes del Pantano, se 
encuentran en su gran mayoría agrupados en siete poblados o villas y que 
cada uno de éstos tiene características propias y diferentes de los demás. 

Estos grupos han debido ser siete caminos de aprendizaje por los 
cuales avanzar en el sendero de la evolución, pero el mal uso del libre 
albedrío ha hecho que muchos Sombres mal interpretaran las señales, 
confundiendo y tergiversando su mensaje, para el perjuicio de todos... 

Lo que yo te sugiero, es que vayas, recorras una a una las villas y 
mientras lo haces, iremos tratando de desentrañar lo que recojas en estas 
experiencias. 

El conocimiento que adquieras ayudará a que tu mente logre entender 
determinadas cosas que ocurren en el Pantano... pero recuerda Estrella... 
sólo se Comprende con el corazón... 

Diciendo esto y dando por finalizada la conversación, el Búho agregó: 
Ahora ve... que ya es tiempo... Y cada vez que las sombras de la duda 
amenacen con nublar tu juicio o tu discernimiento, refúgiate en las estrellas 
y confía ... 

Y con estas palabras resonando adentro suyo, Estrella se despidió del 
Maestro Búho y partió hacia el Pantano, allá en el Valle de los Sombres... 


Capítulo 4 
“Villa Caridad” 


En cuanto llegó al Valle, Estrella se aventuró por el camino que llevaba 
a la primera villa; un poblado de gran tamaño que tenía a la entrada un 
cartel en grandes letras de color rojo desteñido que decía: "Villa Caridad". 

De inmediato notó allí gran actividad... Los Sombres, que ya 
comenzaban a despertar de su descanso nocturno, se disponían a retomar 
las rutinas del Pantano, así que comenzó a recorrer el lugar prestando 
mucha atención a lo que allí ocurría... 

Los habitantes de este poblado eran en su mayoría grandes 
recolectores. Pasaban día tras día juntando pesadas piedras y grandes 
terrones de barro solidificado de las más variadas naturalezas y apariencias, 
pero piedras y barro al fin, y con mucho esfuerzo los cargaban de un lado a 
otro del Pantano para que todos pudieran verlos. 

Cuando el peso era demasiado, generalmente caían dándose duros 
golpes, pero aún así no soltaban su preciada carga por temor de que alguien 
más la tomara en un descuido momentáneo, así que volver a ponerse en pie 
les llevaba bastante tiempo. 

Estos Sombres ponían gran dedicación en su tarea, al punto de que 
pasaban el día entero ocupados procurando obtener más y más piedras, 
muchas más de las que seguramente podrían llevar a cuestas durante su 
vida entera y sin duda, muchas más de las que necesitaban... Así que habían 
inventado enormes depósitos, con muchas cerraduras y altísima seguridad, 
para guardarlas... claro que tampoco podían disfrutar de verlas, pero eso 
parecía no tener importancia... 

Por las noches caían agotados por el duro esfuerzo de procurarse estas 
posesiones, pero aún así no lograban descansar porque soñaban con sus 
preciadas cargas y sobre todo con las piedras que aún no poseían y sobre 
cómo podrían obtenerlas. 

A Estrella le impresionaba ver la gran cantidad de rocas que ellos eran 
capaces de cargarse sobre los hombros, convencidos de que eran totalmente 
necesarias... Pero lo que más le llamaba la atención es que no se veían para 
nada felices ni satisfechos y mucho menos parecían disfrutar de llevar esta 
carga... 

Además, entre el barro del Pantano y las piedras y terrones que ellos 
juntaban con tanto esmero, andaban siempre inclinados hacia delante por el 
enorme peso sobre sus espaldas y casi no podían caminar... y mucho menos 
alejarse del lugar, así que una pequeña recorrida por el bosque quedaba 
automáticamente descartada. 

Algunos llevaban más piedras a cuestas, otros menos, pero igualmente 
todos se miraban unos a otros con recelo. Su mirada solía tener una mezcla 
de envidia (porque la carga ajena siempre les parecía mejor que la propia), 
frustración (por no poder cargar sobre sus hombros todo lo que desearían) y 
desconfianza (porque seguramente cualquiera que se les acercara estaría 
buscando obtener alguno de sus amados trofeos)... 


Por otro lado, tenían la extraña creencia de que si compartían algunas 
de sus preciadas posesiones con aquellos que tenían menos que ellos, el 
"destino" haría que pudieran obtener provechos aún mayores... 

Así que permanentemente clasificaban sus pertenencias para 
determinar qué podía sobrarles para dar a los otros... y llevaban una especie 
de cuenta corriente de su dar y recibir... Esta tarea no era sencilla y el 
desprenderse les costaba bastante, pero “todo sea por lo que seguramente 
vendrá", se decían a sí mismos tratando de auto-motivarse. 

Cuando por fin lograban ceder a otros alguna de sus posesiones, se 
aseguraban prontamente de que toda la villa lo supiera, esperando los 
cumplidos agradecimientos del caso y mostrándose orgullosos de sí mismos 
por este gesto tan "generoso"... 

Pero también solía suceder que en el silencio de la noche, se 
escuchara una especie de lamento colectivo, como un mantram, que 
susurraba: ¿Cuándo valorarán mi generosidad? ¿Cuándo seré recompensado 
por mi nobleza? 

Estrella pasó siete días y siete noches con estos Sombres pero no 
lograba comprender su comportamiento y mucho menos entender porqué 
este lugar se llamaba "Villa Caridad"... 

Debería llamarse "Villa de las Posesiones Inútiles” -decía para sus 
adentros y se preguntaba a sí misma: ¿Para qué querrán tantas piedras? Si 
apenas pueden caminar con esa carga, arrastrando pesadamente los pies en 
el barro... ¿Cómo van a lograr levantar vuelo algún día? Aunque a los 
Sombres, seguramente esto no les preocupaba... 

En sus recorridas, intentó varias veces establecer contacto con ellos. 
Lo primero que notó fue que los Sombres sólo le prestaban atención cuando 
podían hablar de las codiciadas piedras, de cuántas tenían, de cuántas 
podrían darle a otros y sobre todo, de cuál sería la recompensa por su gesto 
"caritativo"... 

Pero en cuanto ella intentaba hablarles de la existencia del Bosque, de 
la Montaña o del Cielo estrellado más allá de los negros nubarrones del 
Pantano... ellos perdían inmediatamente el interés y parecían dejar de oírla. 

A lo sumo algunos podían llegar a preguntar: ¿Y podríamos llevar 
nuestras preciadas cargas a esos lugares?... Y cuando ella trataba de 
explicarles que allí no era necesario nada de eso y que las pesadas piedras 
sólo les dificultarían el avanzar... la respuesta solía ser: Por el momento no 
tenemos tiempo para esos juegos... Tal vez más adelante, cuando no 
tengamos que preocuparnos por procurarnos más piedras... 

Al completarse sus siete días en la villa, Estrella estaba más 
confundida que antes... 

Tratar de comunicarse con estos Sombres resultaba muy frustrante 
para ella... Así que partió en busca del Búho, convencida de que él podría 
explicarle qué era lo que sucedía con los habitantes de Villa Caridad... 


Capítulo 5 
Quien se da, recibe... 


Estrella se dirigió al claro del bosque y allí encontró al Búho 
descansando sobre la rama de un árbol, con un aire pensativo. 

Hola, veo que ya has regresado -le dijo éste cuando la vio aparecer por 
el camino- ¿Cómo te ha ido en Villa Caridad? 

Mira Búho -contestó ella-, creo que esto va a resultar más difícil de lo 
que esperaba... A estas gentes no les interesa otra cosa que no sean sus 
preciadas cargas... 

¿Y qué esperabas? -preguntó el Búho- ¿Pensaste que te estarían 
esperando para que les mostraras cómo malgastan sus vidas en vanidades y 
lo avaros y egoístas que son en su gran mayoría? 

No... Pero es que no acabo de entenderlos... -trató de explicarle ella 
con visible pesar- Juntan cientos de cosas que en realidad no necesitan, pero 
parece que no podrían vivir sin ellas... Las cargan sobre sus maltratados 
cuerpos y sus angustiados corazones, durante todo el día y aún en sus 
sueños durante la noche... Viven preocupados por ellas al punto de que 
parecería que nada más les importara... 

Esperan ser recompensados por lo que con tanto dolor dan a otros, ya 
sean guijarros o grandes rocas... Ah... y me olvidaba, están también los que 
tienen pocas o casí ninguna piedra, pero no se esfuerzan por buscárselas 
porque están convencidos de que los que tienen más están obligados a 
cederles unas cuantas sí no quieren arder en el fuego del infierno... Viviendo 
así ¿a qué infierno podrán temerle? 

Y agregó: Además, no entiendo qué tiene que ver la Caridad en todo 
esto... 

Te explicaré un poco más sobre algunas cosas... que tú ya conoces - 
dijo el Búho y respirando hondo continuó: La energía del Universo fluye en 
forma abundante y permanente, dando a la Tierra y a sus habitantes todo lo 
necesario para su subsistencia en paz y armonía y para que cada uno pueda 
cumplir su misión en ella... Y aunque esto pueda parecer sencillo de 
entender y de aceptar, no lo es... 

Los animales, los vegetales y aún los minerales, como no se vivencian 
como seres aislados y separados del resto de la Creación, no se cuestionan 
sobre su merecimiento y simplemente aceptan confiados lo que la Madre 
Naturaleza generosamente les brinda... Son parte, se sienten parte y viven 
en consecuencia... 

Pero con los Sombres es diferente... Ellos, por ser los seres más 
evolucionados de la Creación, poseen una auto-conciencia individual para 
aprender de sus experiencias y crecer. Pero por esta misma razón, cada uno 
de ellos se siente separado del resto, extremadamente vulnerable, a merced 
de todos y de todo, y librado a su propia suerte... 

En cada una de estas Villas, a los Sombres se les brinda la oportunidad 
de conocerse a si mismos y se les presenta un camino para salir del Pantano 
en pos de encontrar su verdadero lugar en la Creación... lo cual debería ser 


simple, pero no lo es, porque lo desconocido, lo que está más allá de sus 
pequeñas y egoístas voluntades, les genera mucho miedo e incertidumbre y 
paraliza sus acciones en este sentido... 

En Villa Caridad, sus habitantes han tratado por siglos y siglos de 
ignorar sus debilidades internas, sus inseguridades y su miedo a la soledad, 
cubriéndose de cosas innecesarias que los hacen sentirse un poco más 
seguros y a salvo. 

Tan pequeños se sienten, que son capaces de cargar sobre sus 
hombros altísimas rocas, sólo para sentirse un poco más grandes y 
seguros... y además, como si esto fuera poco, se han inventado la necesidad 
de ellas y todas las formas imaginables de procurarse más y más de estas 
piedras y de protegerlas y protegerse de los demás, que también están 
ávidos de estas posesiones... 

¿Pero qué tiene que ver esta conducta con la Caridad? -lo interrumpió 
Estrella confundida... 

Calma tu ansiedad y escúchame con atención -dijo el Búho y continuó: 
La Caridad, en el lenguaje profano del mundo físico, es interpretada como la 
acción de dar a otros lo que nosotros tenemos y ellos necesitan, en forma 
desinteresada... Pero como el mensaje de “Quien da, recibe"... ha sido fuerte 
y claro en los últimos tiempos... Los Sombres han mal interpretado su 
significado y creen que sí comparten sus posesiones con los que tienen 
menos, recibirán a cambio más de lo que tanto creen necesitar... 

Así que hacen un gran esfuerzo para desprenderse, dan, esperan y se 
frustran cuando no reciben lo que creen merecer... Porque no alcanzan a 
comprender que el aprendizaje en Villa Caridad tiene que ver con el dar y el 
recibir, pero en una expresión mucho más sutil... 

Dime Estrella, ¿Qué es para ti lo más valioso que un ser tendría para 
dar? -la interrogó el Búho-. 

Ella buscó en lo profundo de su corazón y su respuesta fluyó con 
serena certeza: A sí mismo... 

¡Exacto! -dijo él, visiblemente complacido con la respuesta de ella. Y 
para que esto ocurra, será necesario una total entrega y absoluta confianza 
en la Creación, porque en este proceso también puede vivenciarse el peligro 
de perderse, de desmaterializarse, de dejar de ser "yo" y de dejar de 
existir... 

¿Y cuál es la única fuerza que sería capaz de lograr trascender la 
resistencia de las pequeñas voluntades de los Sombres? -le preguntó el 
Búho-. 

El Amor... -respondió ella con firmeza. 

El Amor Desinteresado -acotó él- El Amor que no espera nada a 
cambio, que no reclama nada para sí, el Amor que entrega al propio ser para 
que la vida fluya a través suyo en beneficio de todos... 

Y cuando esta maravillosa entrega tiene lugar, el ser se transforma, la 
energía del Universo fluye libre y abundantemente a través suyo, sin 
excepciones y se comprende el profundo significado oculto en las palabras: 
“Quien se da, recibe”... 


Cuando el Búho terminó de hablar se produjo un profundo silencio 
entre ambos... 

Y Estrella, que tenía los ojos llenos de lágrimas, por fin alcanzaba a 
"Comprender con el corazón" el difícil aprendizaje en Villa Caridad y 
comenzaba a sentir una profunda compasión por el inútil sufrimiento de 
estos Sombres, que tenían el corazón recubierto de barro... 


Capítulo 6 
Una noche con las estrellas... 


Esa noche Estrella quiso pasarla sola en el claro del bosque bajo las 
estrellas... Tenía tanto en que pensar... 

¿Cómo ayudaré a estos Sombres? -se preguntaba- ¿Qué debo hacer 
para hacerles comprender lo inútil de sus esfuerzos? Si tan sólo fueran 
capaces de observar a las aves... Seguro que nunca habrán visto una de 
ellas intentar volar con una mochila sobre su espalda y mucho menos con 
una pesada y enorme roca... Creen que bajo la protección de estas cargas, 
serán más libres y en realidad, ellas están encadenando sus sueños a la 
Tierra... 

Y en esto estaba Estrella cuando escuchó que la Voz le decía 
claramente: Para poder Volar sobre el Abismo insondable, debiste primero 
soltar tu carga... Debiste perderte para encontrarte, debiste entregar lo que 
tú eres para vivenciar lo que Él es... 

Pero antes que eso, debiste reconocer tus aciertos y tus errores y 
aprender de ellos; debiste mirarte profundamente sin velos y sin tapujos... 
debiste aceptar la responsabilidad de tu propia vida primero y de la Vida Una 
después... Y lo lograste... 

Este proceso es individual, único y propio de la evolución de cada ser... 
lo sabes bien... Actuar y soltar es lo permitido... nada más. Cuando tocas sus 
vidas puedes actuar, luego debes dejarlos ir a dónde elijan, aunque te pese... 
Sólo aprendiendo de las consecuencias de sus propios actos podrán crecer... 
Así funciona el libre albedrío, sin importar el tiempo que pueda llevarles... 

Pero debe haber algo que yo pueda hacer... -se lamentó Estrella. 

Sólo fluye y deja que la energía de las estrellas fluya a través de ti... -y 
diciendo esto la Voz calló y Estrella quedó sumida en sus propios 
pensamientos... 

¿Qué habrá querido decir la Voz..?. -se preguntaba, mientras que 
tendida sobre la hierba observaba detenidamente a las estrellas, que desde 
que despertara y saliera del Pantano habían ejercido sobre ella una atracción 
especial... 

Así se fue quedando dormida, repitiéndose para sus adentros que si en 
verdad quería ser útil, debía comenzar a experimentar... 

Esa noche, Estrella soñó que subía hasta las estrellas y que danzaba 
entre ellas al son de una suave melodía, mientras que éstas iban formando a 
su alrededor variadas formas geométricas... 

Y cuanto más y más vueltas daba ella, más brillantes y luminosas se 
veían las estrellas, hasta que ella también comenzó a irradiar una luz 
brillante de pureza diamantina... 

En ese momento comenzó a sentir que caía sobre ella una lluvia de 
polvo de estrellas, diáfana y sutil... Y que luego de pasar a través de ella, 
salía de su corazón compasivo en forma de círculos concéntricos de color 
anaranjado-rojizo, que caían sobre la Tierra cubriéndolo todo como con un 
manto etéreo, luminoso y de profunda paz... 


Esa noche, en Villa Caridad los Sombres durmieron apaciblemente y 
sin tantas aprensiones... y en el Bosque, los animales que aún permanecían 
despiertos, pensaron que ¡iba a amanecer a media noche... 


* 


Capítulo 7 
“Villa Justicia” 


A la mañana siguiente, Estrella partió temprano, justo cuando el Sol 
comenzaba a levantar sobre el horizonte, y con paso ágil tomó el sendero 
que la llevaría a la segunda villa... 

Tal como el Búho le había anunciado, a poca distancia, sobre la 
derecha del camino, encontró un letrero que decía en descoloridas letras 
anaranjadas: “Villa Justicia”. 

También le había dicho él la noche anterior: Cómo habrás notado en tu 
primera experiencia, en el mundo de los Sombres las apariencias son muy 
engañosas y nada suele ser como parece que debería... 

Esto es algo muy importante, que deberás tener bien presente cuando 
llegues a Villa Justicia... 

Así que ahora, cuando se encontraba justo a la entrada del poblado, se 
dijo: Bien, veamos cómo viven los Sombres en esta Villa... Y se aventuró en 
el lugar, alerta, atenta y determinada a descifrar lo que allí sucedía... 

Los habitantes de esta villa, tenían en su gran mayoría serios 
problemas motrices... Parecía que el lado derecho de su cuerpo tenía 
autonomía de movimientos con relación a su lado izquierdo, que también 
parecía tener una voluntad propia e independiente... 

Así que estos Sombres tenían grandes dificultades para avanzar, para 
retroceder, para levantarse, para pararse o sentarse y para todo movimiento 
que exigiera una acción coordinada y conjunta de ambos lados. 

Muchas veces, cuando su lado derecho quería ir en una dirección y su 
lado izquierdo en la opuesta, pasaban largos ratos de pie, tensos e 
inmóviles, esperando el resultado de la confrontación, hasta que el 
cansancio y la frustración hacían que cayeran al barro dándose duros 
golpes... 

También sucedía, la mayor parte de las veces, que el lado 
predominante en ese momento, lograba su cometido partiendo en la 
dirección elegida, arrastrando al otro lado tras de sí, como un inseparable 
peso muerto, hasta que éste se recuperaba y ofrecía una nueva batalla, 
tratando de cambiar nuevamente el rumbo... 

Estrella nunca había visto un fenómeno parecido en ninguna otra 
criatura, ni aún en aquellos animales seriamente perturbados por las oscuras 
entidades que solían acechar a las criaturas del Bosque. 

Parecía gracioso de ver al principio, pero luego se tornaba dramático al 
sentir el gran sufrimiento que flotaba en la atmósfera del lugar... Y Estrella 


se preguntaba conmovida qué clase de plaga o dañina entidad podría estar 
ocasionando esta disfunción tan generalizada... 

Pero en los siete días y las siete noches que pasó en esta villa, logró 
hacer algunos descubrimientos importantes... 

Los Sombres de Villa Justicia eran aparentemente muy rígidos y 
severos en sus apreciaciones y en sus juicios... Pasaban la mayoría del 
tiempo tratando de clasificar las piedras, el barro y todo en el Pantano en 
sólo dos grupos: los de color blanco y los de color negro, que a su vez eran 
etiquetados como buenos o malos antes de cargárselos encima. 

Esta tarea resultaba muy compleja, porque la mayor parte de las cosas 
que existían por allí solían ser grises, más claras o más oscuras, pero grises. 
Así que para poder clasificarlas, ellos tenían que decidir a qué grupo 
pertenecían y por supuesto, esto dependía enteramente del ojo y del juicio 
del observador y sobre todo de la necesidad de color blanco o color negro 
que éste tuviera en ese momento, ya que si no lograban balancear 
adecuadamente el peso que llevaban a cuestas, les resultaba aún más difícil 
coordinar sus movimientos. 

Por esta razón, lo que hoy era juzgado blanco como la nieve, mañana 
podría ser considerado del negro más profundo y todos tenían la absoluta 
convicción de que su juicio era el correcto y que los demás estaban 
totalmente equivocados... Así que las peleas y las discusiones eran 
frecuentes, lo cual enrarecía peligrosamente el ya de por sí muy denso aire 
del Pantano... 

Pero lo más curioso que en torno a esto advirtió Estrella, fue que el 
juicio de los Sombres generalmente no guardaba relación alguna con el real 
color del objeto, que de por sí solo dependía bastante de la claridad reinante; 
y tampoco con su peso, sino que parecía depender enteramente de cuál era 
el lado de su cuerpo cuya voluntad predominaba en ese momento dado. 

Y cuando intentó hablarles sobre la vida en el Bosque, ellos 
preguntaron: ¿Quienes viven allí son blancos o negros? 

Después de meditar un poco, tratando de buscar una respuesta clara y 
certera, Estrella se dio cuenta de que no podía clasificar como enteramente 
buena o mala a ninguna de las criaturas que vivían en el Bosque... ni a los 
altos árboles, ni a los arroyos, ni aún a las oscuras entidades, que también 
tenían su propósito... Así que simplemente les dijo: No son blancos o 
negros... simplemente Son, que es mucho más que eso... 

Y por supuesto, como ellos no entendían sus palabras, las cuales 
también eran juzgadas como "carentes de definición útil", partiendo del 
arraigado concepto de que "si no estás conmigo, estás en mi contra", 
dejaban de prestarle atención y la conversación terminaba rápidamente, 
quedando Estrella sumida en una profunda frustración por no poder lograr 
hacerse entender... 

También descubrió que si bien juzgar era la principal ocupación en Villa 
Justicia, esta extraña conducta estaba muy relacionada con algo que sus 
habitantes llamaban "karma" y que según pudo entender, era una especie 
de cuenta corriente de lo blanco y de lo negro, que cada uno llevaba con 


esmero... Esto le recordaba a los Sombres de Villa Caridad, con su cuenta 
corriente del dar y recibir y se preguntaba si ellos también lo llamarían 
karma. 

Cuando se cumplieron sus siete días en Villa Justicia, Estrella partió 
nuevamente en dirección al Bosque, con las imágenes de los Sombres con 
sus lados diestro y siniestro luchando permanente entre sí para tratar de 
imponer el rumbo, dando vueltas en su mente... 

Mientras atardecía y caminaba de regreso, pensaba en las serias 
dificultades motrices de estos seres, preguntándose: ¿Cómo es posible que 
siendo ellos uno, tengan sus cuerpos divididos y a merced de dos voluntades 
antagónicas? 

Y mirando al Sol ocultándose entre los árboles, teñido de un intenso 
color anaranjado-rojizo, pensaba: Y su corazón, también único... ¿De qué 


color creerán que es? 
* 


Capítulo 8 
Toda causa tiene su efecto y 
todo efecto tiene su causa... 


Anochecía ya cuando Estrella llegó por fin al claro del Bosque... Y por 
supuesto, allí encontró al Búho confortablemente instalado en el viejo roble, 
sobre su rama preferida... 

¡Tú sí que sabes disfrutar de la vida! -bromeó mientras se 
desparramaba sobre un montón de hojas secas y agregó: ¡No tienes ¡dea las 
cosas que he tenido que ver y oír! 

Puedo adivinarlo... -contestó el Búho, en un tono paciente y 
comprensivo. 

Estas gentes -continuó ella, con vehemencia- han dividido su mundo 
entre lo blanco y lo negro y se pasan la vida juzgando a todos y a todo, 
tratando de imponer este orden arbitrario, partiendo en dos el Universo y lo 
más gracioso, tragi-cómico diría yo, es que ni siquiera son capaces de poner 
en orden el conflictivo movimiento de sus cuerpos, que parecen dominados 
por dos voluntades antagónicas e independientes... 

¡Sí todo es tan simple en el Universo! ¿Porqué los Sombres insisten en 
complicarlo todo? ¿Encontraré alguno con quien pueda comunicarme 
realmente? Creo que nunca voy a lograr hacerlos comprender... -agregó 
Estrella con visible pesar. 

¡No te desanimes! -le dijo el Búho- Que según recuerdo, no eres de las 
que se dan por vencidas con facilidad... Y por ahora, no te preocupes tanto 
por hacerlos comprender, sino por comprenderlos... Y haciendo una pausa 
agregó: Te ayudaré a entender algunas de las cosas que suceden en Villa 
Justicia... 

Como tu bien sabes, existe una Voluntad Superior a nuestras pequeñas 
voluntades, que es la que mantiene el orden en el Universo y que se ha 
asegurado bien de que todo allí sea "Justo y Perfecto”... 

¿Y por qué digo esto, cuando todo aparenta ser tan caótico? Porque 
una de las inmutables leyes que lo rigen es la siguiente: "Toda causa tiene 
su efecto y todo efecto tiene su causa”, es decir que nada queda librado al 
azar. Toda acción tiene una reacción, todo acto tiene una consecuencia y 
todo lo que sucede tiene su causa, sí bien existen muchos planos para estas 
causas y efectos... 

Así se mantiene el equilibrio en la Creación. Y esto es lo más justo 
que puedas imaginar... porque es la certeza de que cada quién recibirá el 
salario justo por su tarea, pero a su vez, como te lo he dicho anteriormente, 
quien no trabaja, no cobra.. Y nadie puede evitar que esto se cumpla, 
aunque muchas veces las causas y los efectos escapen a la comprensión de 
nuestras limitadas percepciones de lo que llamamos “realidad”... 

En esta villa, los Sombres tienen la oportunidad de alinearse con esta 
Justicia Cósmica, pero en vez de ello la han resistido desde siempre y como 
son controlados por La Fuerza casi todo el tiempo, buscan las causas y los 
efectos en los lugares equivocados.. 


Poniendo el énfasis en juzgar las acciones, parecen ignorar que los 
pensamientos y los sentimientos también son causas que producen sus 
efectos correspondientes. Y mientras se aferran con desesperación a sus 
cosas y a Sus creencias son molidos y triturados por las ruedas del triunfante 
karma o destino o como les guste llamarlo. 

Así, mientras que la Ley se cumple inexorablemente para todos, ellos 
creen vivir la mayor parte del tiempo en una total injusticia, cuando no hay 
nada más justo que la Ley... 

Pero volvamos a La Fuerza, ¿Recuerdas lo que has aprendido sobre 
ella? -le preguntó el Búho. 

Sí. -contestó Estrella y comenzó a explicar: Todo lo que existe tiene 
su contrario que lo valida, como opositor pero a la vez como su 
complemento y cada uno necesita del otro para manifestarse a la existencia, 
porque en realidad siendo idénticos en esencia, difieren en su grado, es decir 
que son los extremos de una misma Cosa... 

Esta manifestación de la existencia a través de los opuestos es lo que 
se conoce con el nombre de dualidad y la energía que mantiene la tensión 
entre ambos polos para que ambos puedan existir, ya que no lo harían el 
uno sin el otro, es lo que llamamos La Fuerza..., que no pertenece a ninguno 
pero oscila entre ambos haciéndolos  predominar o menguar, 
alternativamente a su antojo... 

¡Exacto! -dijo el Búho visiblemente complacido con la respuesta y 
agregó: La Fuerza es la energía vital indiferenciada, que se cualifica según 
cómo y por quién sea utilizada. Será buena si se pone al servicio de una 
buena causa, pero como tú bien sabes, también puede ser todo lo 
contrario... Se comporta como sí fuera una balanza, a veces predomina el 
peso en un platillo y otras veces en el otro. ¿Pero quién maneja el fiel de la 
balanza? 

La Fuerza domina la vida de la mayoría de los seres, haciéndolos 
correr de aquí para allá, oscilando de un polo a otro según sea la posición 
que defiendan. Sus mentes y sus emociones sin control, tiran y empujan sín 
tener la menor idea de lo que hacen y mientras ellos creen que lo controlan 
todo, en realidad ¡son controlados por La Fuerza todo el tiempo! Y así, cada 
vez que ofrecen resistencia, están alimentando y reforzando lo que en 
realidad se esfuerzan por destruir. 

Las serias dificultades motrices que observaste en los Sombres de 
Villa Justicia son el resultado visible de lo que sucede cuando se es esclavo 
de los pensamientos y de las emociones... lo cual sucede casi todo el 
tiempo... 

No hay más opciones que estas, o los controlas o eres controlada por 
ellos y te conviertes en su servidora... Y esta elección forma parte del libre 
albedrío... 

Pero ahora ya es tiempo de descansar -dijo el Búho dando por 
finalizada su exposición y acomodándose un poco mejor en la rama, agregó: 
Tienes mucho en que pensar... pero seguramente mañana, luego de un 
sueño reparador, verás todas estas cosas con mayor claridad... Sabes, todo 


esto me recuerda la experiencia de cierta semilla en el estanque de los 
Lotos... Tal vez debieras pensar en ello... -y diciendo esto calló. 

Buenas noches Búho -lo saludó Estrella. 

Buenas noches Estrella y que tengas dulces sueños... 


Capítulo 9 
La germinación... 


Mientras se disponía a dormir sobre un montón de hojas secas, con un 
Cielo totalmente estrellado sobre ella, Estrella cerró los ojos y volvió a revivir 
las experiencias que tiempo atrás tuviera en el Estanque de los Lotos... 

Ella había pasado mucho tiempo en ese estanque estudiando 
detenidamente las pequeñas semillas de los misteriosos Lotos... En sus 
observaciones, había descubierto que éstas eran diferentes a cualquier otra 
semilla que ella hubiera visto antes. 

Observando una semilla cualquiera, nunca había podido descubrir en 
ella nada que la vinculara con una planta, un arbusto o un árbol lleno de 
ramas, hojas, frutos y flores... El futuro de las semillas que Estrella había 
conocido hasta ese entonces era un verdadero misterio antes de que 
germinaran. 

Pero las semillas de Loto eran diferentes. Tenían dibujada una figura 
en miniatura de lo que algún día llegarían a ser... 

De esta forma, anunciaban al observador atento, que las semillas son 
en potencia mucho más de lo que a simple vista se ve, porque llevan 
adentro en esencia, toda la fuerza y el esplendor que habrán de desarrollar 
cuando comiencen a recorrer el camino que las llevará a realizarse en 
hermosas flores. 

En sus sueños, Estrella se había visto como una pequeña semilla 
dormida en la profundidad del Pantano en el Valle de los Sombres... y ahora, 
estas imágenes se recreaban vívidas en su memoria, tal cual aconteciera en 
ese entonces. 

Poco a poco había comenzado a sentir la imperiosa necesidad de 
romper la cáscara que la aprisionaba, para poder expandirse y crecer... Y 
con mucho esfuerzo había comenzado a brotar como un pequeño retoño 
verde, en la profundidad de las aguas cenagosas. 

Estaba bastante oscuro a su alrededor pero sobre ella había visto una 
luz plateada y brillante que la atraía en dirección a la superficie... Afirmando 
sus raíces en la profundidad de la Tierra, lentamente había comenzado a 
estirarse y a crecer... Con gran esfuerzo se había ido impulsando dentro del 
agua, abriéndose camino en el barro en dirección a la luz, hasta lograr 
emerger triunfante a la superficie desplegando sus verdes hojas hacia el 
Cielo... 

La luz de la Madre Luna la envolvía acariciándola suavemente... Y poco 
a poco fue sintiendo que comenzaba a abrirse en su interior un pequeño 
capullo, que fue creciendo hasta que una hermosa flor luminosa se 
desplegó... Por un instante el Cielo y la Tierra se iluminaron con este 
singular nacimiento. 

En aquel sueño, Estrella podía verse a sí misma desde el aire 
convertida en una bella flor, mientras que a su alrededor los Sombres 
deambulaban sonámbulos sin prestarle mayor atención. Unos pocos se 
habían fijado por un instante en ella, para seguir luego su errática marcha. 


Ella había sentido una gran pena por esos seres, que con su ceguera e 
indiferencia se perdían de ver el milagro que estaba ocurriendo en el 
Pantano. 

Pero desde el aire, también había tenido la sensación que debajo de 
las oscuras capas de lodo que cubrían a los Sombres, había cientos de 
pequeñas semillas dormidas, apresadas y asfixiadas por las pesadas 
envolturas que los Sombres cargaban sobre sus espaldas. 

Y en el silencio de esa mágica noche, Estrella había escuchado a la Voz 
diciéndole en su interior: 

“"¡Germina ya, Estrella.., El tiempo es hoy! ¡Renuncia a tu existencia de 
semilla, rompe la cáscara y extiéndete al infinito que tu destino es Mayor! 
¡Elévate sobre las aguas y las aguas irán tras de ti!” 

Y fue así como germinó un día..., muriendo para siempre a su 
existencia como semilla. 

Cuando ya estaba comenzando a quedarse dormida con estas 
imágenes en su mente... la Voz habló claramente y le dijo: 

La mayoría de los seres, Estrella, se auto-limitan a una existencia de 
semilla... Si bien hay muchos que se esfuerzan por ser cada día mejores 
semillas, seguirán siendo eso, semillas... Y así se auto-encarcelan en lo que 
llaman la rueda del destino, en la creencia de que ésta controlará siempre 
sus vidas y por supuesto, si así lo creen, así será... 

Pero tú sabes bien que existe otro camino que es el de realizar la 
verdadera naturaleza, el camino de la germinación... Y es cuando una 
semilla entre miles realiza el Dharma de la germinación, logrando la 
transmutación alquímica que la convertirá en una planta de verdes hojas y 
coloridas flores, desapareciendo para siempre del reino de las semillas... 

La llave de todo el poder realizador les está dado... Algunos la 
encuentran, otros sólo sueñan con encontrarla, pero sin atreverse a 
aventurarse más allá de los límites del Pantano y la mayoría, ni siquiera se 
enteran de ello, pasando sus vidas en una semi-inconsciencia, dormidos en 
la profundidad de las aguas cenagosas. 

Sólo aquellos con un trasfondo esencial de desapego y no de servicio 
aparente, podrán encontrar su verdadera naturaleza y la desarrollarán con 
mayor o menor intensidad... 

Y son las verdaderas intenciones que mueven a los Sombres las que 
harán la diferencia... 

No las buenas intenciones que orgullosos confiesan a otros, ni las que 
sus egos creen tener, ni aquéllas de las que alardean complacidos... Sino las 
más profundas, desinteresadas y realmente desprovistas de ¡interés 
personal... Aquéllas que los impulsan a hacer lo que tienen que hacer, sin 
juzgar y sin esperar nada para Sí... 

Son éstas las únicas intenciones que iluminan el alma, hacen vibrar al 
espíritu y abren las puertas por donde bajan las estrellas... Y diciendo esto, 
la Voz calló dejándola sumida en un profundo sueño... 

Y así, en esa serena y mágica noche, estrellada pero sin luna, sin 
nubes y sin viento, Estrella soñó que mientras volaba sobre el Valle de los 


Sombres, iba regando con el rocío de las estrellas a todas las semillas 
dormidas en la profundidad del Pantano... 

Y mientras esto ocurría, una brisa fresca, con un suave perfume de 
azucenas, anunciaba la próxima llegada de la Primavera... 


Capítulo 10 
“Villa Prudencia” 


Apenas despuntaba el día cuando Estrella se despertó... Sabía muy 
bien que era tiempo de partir en busca de la tercera villa, pero se sentía un 
poco lenta esa mañana... 

Trató de no pensar en qué habría de encontrar allí y sobreponiéndose 
a su pereza se levantó. Refrescó su cabeza con agua de manantial, como 
tratando de enjuagar su mente de las imágenes de los Sombres que volvían 
a su memoria una y otra vez... Y luego de desayunar algunas frutas 
silvestres, se dispuso a partir. 

¡Buenos días Estrella! -la saludaron un par de palomas torcazas que 
hacía rato observaban sus lentos movimientos, desde una rama y agregaron- 
No se te ve muy ansiosa por partir.. ¿Hoy no llevas prisa? 

No realmente... -respondió ella con visible cansancio y les preguntó- 
¿No han visto al Búho por casualidad? 

¿A esta hora? -contestaron sorprendidas las palomas- ¿Quién se 
atrevería a tratar de encontrarlo? 

Es verdad... -dijo ella y visualizando al viejo Búho tendido plácidamente 
en el hueco de algún tronco, con la cabeza escondida entre las alas, sonrió 
divertida... 

A ella le hubiera gustado platicar con él antes de partir... El Maestro 
Búho siempre sabía darle ánimos cuando ella decaía abrumada por la dureza 
de lo que ocurría allá en el Pantano y comenzaba a cuestionarse sobre la 
efectividad de sus acciones y sobre su capacidad para comprender los 
extraños caminos de la evolución... 

Pero en vista de que eso no podría ser, les dijo: No importa, no se 
preocupen... Lo veré a mi regreso... y despidiéndose de las palomas, partió 
en dirección al sendero que la llevaría a la siguiente villa... 

Allí encontrarás a los Sombres más conocedores de todo el Valle -le 
había anunciado el Búho el día anterior, agregando: Pero ten presente que 
conocimiento no implica necesariamente Sabiduría ni discernimiento... 

Caminó un largo trecho y supo que ya estaba próxima a llegar cuando 
vio sobre la vereda izquierda del sendero un cartel que decía en descoloridas 
letras amarillas: "Villa Prudencia". 

Siete días y siete noches habría de pasar Estrella en este lugar, 
intentando desentrañar el singular comportamiento de sus habitantes, así 
que resuelta a ello se aventuró en la villa. 

Los Sombres que vivían allí tenían adheridas a sus espaldas 
considerables cantidades de un duro barro, diferente al barro común y 
mucho más pesado, que los envolvía formando una gruesa capa sobre 
ellos... 

También solían ser grandes coleccionistas de piedras, las cuales 
juntaban con mucho esmero para luego incrustarlas en sus mantos. La 
mayor dificultad que enfrentaban en la recolección de las piedras, era 


determinar cuáles eran auténticas piedras y cuáles sólo eran duros terrones 
solidificados. 

Vivían pendientes del cuidado de sus preciadas capas y pasaban la 
mayor parte de su tiempo procurando engrosarlas aún más, con más y más 
barro, con más y más piedras incrustadas, que pronto se solidificaba 
formando una pesada masa compacta. Incluso solían recorrer grandes 
distancias buscando obtener su barro en los confines del Pantano, en la 
creencia de que cuanto más lejana fuera la procedencia de éste, más valioso 
debía ser, aunque en general fuera también mucho más pesado de cargar. 

Estos Sombres se consideraban a sí mismos como "expertos 
conocedores del barro y acreditados clasificadores de piedras" y tenían la 
extraña convicción de que cuanto más voluminosas y pesadas eran sus 
capas, más dignos de crédito y admiración eran ellos, lo cual solía ser un 
motivo de encarnizadas competencias... 

También competían por el conocimiento sobre la naturaleza de las 
piedras, ocultándose unos a otros la información y tratando de convencer a 
todo el que quisiera escucharlos, que las únicas piedras verdaderas y 
auténticas eran las propias. Y por supuesto, sus diagnósticos eran 
indiscutibles ya que una vez dados, se solidificaban tanto como el barro. 

Era frecuente que cuando lograban dar a su capa un espesor 
considerable de barro y piedras, muchos otros Sombres comenzaran a 
seguirlos en su deambular e incluso llegaran a colgárseles del manto, lo cual, 
si bien dificultaba en grado extremo su tránsito por el Pantano, los hacía 
sentirse muy orgullosos de sí mismos. 

Parte del cuidado de estas capas consistía en mantener el barro 
relativamente húmedo, porque cuando éste se secaba, se solidificaba 
convirtiéndose en dura piedra, mucho más pesada, y los Sombres con capa 
de piedra, ya Casi no podían caminar... Y allí quedaban, como extrañas 
estatuas de piedra, rígidos e inmóviles, pero complacidos con sus logros. 

Estrella, que nunca solía llevar equipaje porque éste enlentecía su 
andar y le quitaba libertad a sus movimientos, los miraba atónita sin 
entender nada en absoluto. 

Por un momento consideró que tal vez, si conocieran algunas de sus 
andanzas con los topos y lograra trasmitirles cuánto le habían enseñado 
ellos sobre la recolección y clasificación de las hierbas y sobre los secretos 
de la Tierra, esto podría ayudar a que reflexionaran un poco sobre los 
grandes inconvenientes y la escasa utilidad de sus pesadas cargas... 

Pero para su sorpresa, cuando intentó compartir con ellos sus 
experiencias, los Sombres preguntaron: ¿Y dónde están esas hierbas? 
¿Cuánto pesan? ¿Y a quién pertenecen? 

Crecen en el Bosque... -respondió ella confundida por el tenor de las 
preguntas y agregó- Y no pertenecen a nadie... Sólo crecen allí libremente... 
y están a disposición de quien sepa dónde buscarlas cuando necesite de 
ellas y se esfuerce en desarrollar la capacidad de reconocerlas... 

Sí no las posees no son tuyas y sí ni siquiera las llevas encima para 
que los demás puedan verificar su peso ¿De qué te sirven? -inquirieron ellos, 


concluyendo con severidad y sin esperar ninguna respuesta de su parte: 
Nosotros somos los dueños de todo lo que podemos cargar sobre nuestras 
espaldas y éste es el único conocimiento verdadero y valioso, tan tangible 
como indiscutible... ¡Tú no llevas nada encima y no posees nada que 
podamos ver, así que nada valen tus palabras!... Y desinteresándose 
completamente del tema y de ella, dieron por finalizada la conversación 
dejándola tan perpleja como frustrada... 

Si Estrella había llegado a Villa Prudencia con muchas preguntas sin 
respuesta dando vueltas en su cabeza, se marchó de allí caminando 


lentamente, más confundida aún... 
* 


Capítulo 11 
La Verdad os hará libres... 


Cuando Estrella llegó por fin al claro del Bosque, la luna creciente ya 
comenzaba a elevarse bañando de plata las copas de los árboles... Mientras 
tanto, parado sobre la rama del viejo roble, el Búho la esperaba 
pacientemente... 

Ni bien hubo dado el último paso, se dejó caer pesadamente sobre la 
hierba, quedando tendida sobre sus espaldas, contemplando en silencio el 
cielo estrellado sobre su cabeza... 

Pasados unos minutos, el Búho rompió el silencio y dijo: Veo que Villa 
Prudencia te ha dejado sin palabras, así que mientras te repones y recuperas 
el habla, escucha con atención lo que voy a decirte sobre la búsqueda del 
conocimiento, el discernimiento y la Sabiduría... Tal vez esto te ayude a 
comprender mejor algunas cosas... 

Y diciendo esto continuó: Desde los comienzos de la Creación, algunos 
Sombres, y en especial muchos de los que habitan en Villa Prudencia, han 
buscado permanentemente el conocimiento que los libere de la permanente 
confusión en la que viven y que los aterra tanto que los inmoviliza, 
haciéndolos caer al barro una y otra vez. 

Así, durante siglos, no han dejado de buscar y buscar aquí y allá, ese 
lugar lejano y desconocido donde suponen que habrán de encontrar aquel 
conocimiento que los llevará a la segura posesión de la Verdad. 

En este trayecto han ido desarrollando y recolectando las más variadas 
creencias, que han dado por ciertas y verdaderas y que por supuesto no 
quieren perder ni cambiar, así que, apegados a ellas, repiten sus 
experiencias una y otra vez dando vueltas en círculos, como tantas veces 
habrás observado en tus recorridas por el Pantano... Y como no aprovechan 
estas experiencias para desarrollar su discernimiento, arriesgarse al cambio 
y crecer, repiten una y otra vez el modelo conocido y atesorado como el 
único verdadero y válido, aunque pueda resultarles doloroso. 

Porque además, con esta acumulación de datos, teorías y 
explicaciones de lo que ellos llaman "la realidad", se sienten poderosos y 
protegidos en la seguridad que brinda lo conocido, aunque sus vidas 
continúen siendo una ¡interminable repetición de circunstancias, tan 
negativas como inútiles para su evolución. 

Y esto nunca termina, porque como igualmente no dejan de sentirse 
incompletos, siguen buscando, condicionando y saturando sus mentes con 
los más inútiles e ¡lusorios "conocimientos", esperando encontrar algún día 
aquél que los complete y los libere, sin haberse preguntado siquiera de qué 
esperan liberarse... 

Además, como es tanto el temor que sienten de estar a solas consigo 
mismos y de ver de frente y desnudos sus más escondidos sentimientos y 
pensamientos, siempre están buscando en el mundo exterior ruidosas 
“verdades” que los aturdan, que justifiquen sus propósitos y sus acciones, y 


que les den razones y explicaciones para las inexorables consecuencias de 
sus actos... 

¡Basta, por favor! -lo interrumpió Estrella- Hoy no creo poder soportar 
la profunda desazón que me provoca todo esto... ¿Qué quieres decirme? 
¿Qué son inútiles todos nuestros esfuerzos y que sólo podemos sentarnos a 
contemplar como se auto-destruyen y cómo mueren de sed teniendo un 
manantial frente a ellos, por no arriesgarse y aventurarse a recoger el agua 
con sus propias manos? 

Calma... -la apaciguó el Búho- No dejes que tus emociones te 
dominen... Recupera el control y escúchame, que sí creyera que todo está 
perdido y que no hay esperanzas para ellos, no estaríamos aquí perdiendo el 
tiempo, habiendo tanto para hacer por ahí... 

Sucede... -prosiguió el Búho, luego de hacer una breve pausa como 
para re-ordenar sus pensamientos- que los Sombres aún no han alcanzado a 
comprender que una mente llena de conocimientos y de creencias auto- 
impuestas no está tranquila, está inquieta y en movimiento constante, 
cargada y saturada de ellos... y una mente saturada jamás podrá descubrir 
qué es lo verdadero. 

Para descubrir lo verdadero, la mente tiene que estar libre, vacía de 
cualquier forma de creencias, de dogmas, de prejuicios y de 
condicionamientos producto de conocimientos o experiencias, propios oO 
ajenos. Y sólo así cuando deja de confrontar permanentemente y de 
malgastar su energía mental en resistirse al cambio, puede vaciarse de "lo 
conocido” y llenarse con la energía del Silencio... 

Cuando la mente se libera de esta carga y ya no está atrapada en 
ningún círculo de creencias, deja de buscar y se entrega a la experiencia de 
Ser. Y será en la vivencia de este Silencio que aflorará, sin esfuerzo alguno, 
la certeza de lo que Es... 

El Búho hizo una pausa, como escuchando en el Silencio, y para 
concluir agregó: La mente que quiera descubrir qué es lo verdadero no 
puede “creer” en la Verdad, debe liberarse de su propio condicionamiento 
para poder realizar aquello que Es la Verdad y que es el único agente 
transformador de la existencia. 

Y así será que con su discernimiento, separará lo sutil de lo denso, lo 
esencial de lo intrascendente; y con un pie en el Cielo y otro en la Tierra, 
buscará realizar el equilibrio entre el Espíritu y la Materia, entre lo transitorio 
y lo imperecedero... Y en este proceso, cuando su pensamiento-emoción se 
trasmute en Sabiduría, será entonces y sólo entonces, que la Vida fluirá a 
través suyo. 

La Verdad se revela de instante en instante, no adquiere permanencia 
dentro del tiempo pero es omnipresente fuera de él, fuera de la dualidad, 
cuando el Ser sintoniza su esencia con la esencia Una y se sumerge en el 
océano de lo que Es... Sólo entonces lo que Es se revela en él como certeza y 
la realización de la Verdad a través suyo lo libera de las limitaciones del sí 
mismo... 


Cuando hubo terminado sus reflexiones, un profundo silencio flotó 
entre ambos... Entonces dijo Estrella con gran pesar: Pero Búho... ¿Qué 
podemos hacer por ellos? Ni siquiera son felices en su ceguera y sufren y 
padecen entre vanas justificaciones, sin darse la mínima cuenta de ello... -y 
agregó- No creo poder continuar así... ¡Me siento tan inútil! 

Y el Búho le respondió con aire pensativo: MhAhh... Veo que tú necesitas 
recordar algunas cosas... Como por ejemplo, que para Volar sobre el Abismo 
insondable debiste primero aprender a silenciar tus pensamientos y tus 
emociones; luego debiste despojarte de toda carga, de todo prejuicio, de 
toda sombra de duda, de todo temor de perderte y finalmente debiste 
entregar tu ser para poder realizar lo que Es... 

Y fuiste tú, con tu voluntad, tu decisión, tu entrega desinteresada y tu 
Fe y la de nadie más... Y fue en tu tiempo... y no hay nada que yo hubiese 
podido hacer al respecto, más que tener fe en ti, mostrarte un camino y 
acompañarte en tu experiencia, pero respetando siempre tu libre albedrío... 

Las vivencias son intransferibles, pero todo está allí para todos... 
aunque sean sólo unos pocos los que se arriesguen y se atrevan a OSar... Y 
no hay mucho más que agregar sobre esto, ya que habla por sí mismo... 

Descansa ahora, que a la medianoche haremos un pequeño viaje... 
Creo que la siguiente villa será más ilustrativa si la vemos desde el aire... 


Capítulo 12 
Sueños de "Esperanza"... 


A la medianoche en punto, cuando todos dormían en el Bosque y 
reinaba una calma total, el Búho y Estrella levantaron su silencioso vuelo 
como en un ensueño, internándose en la oscuridad de la noche y 
confundiéndose entre las estrellas, que pronto comenzaron a verse más 
brillantes... Si alguien hubiera estado observándolos habría pensado que dos 
estrellas fugaces estaban cayendo hacia arriba... 

Sobrevolaron el claro del Bosque y se dirigieron hacia el Valle de los 
Sombres... Desde el aire, Estrella pudo ver que seis de las siete villas 
estaban dispuestas en un círculo, en cuyo centro se ubicaba la séptima, justo 
en medio del Pantano... 

Volaron en círculos sobre "Villa Caridad", "Villa Justicia" y "Villa 
Prudencia", cuyas siluetas, envueltas entre las sombras del Pantano, se 
podían distinguir claramente desde el aire... Pero luego reinó la más 
absoluta oscuridad... 

Estamos volando sobre "Villa Esperanza" -anunció el Búho y mientras 
le indicaba detenerse, le dijo: Mira hacia abajo y dime qué ves... 

No veo nada... -dijo Estrella sorprendida, mientras forzaba la vista lo 
más posible- Sólo oscuridad entre las densas y espesas nubes negras... 

¡Exacto! -dijo él- Lo que estás viendo es la des-esperanza de los 
Sombres... Están matando sus ya de por sí agónicos sueños en su 
incapacidad de creer en un mañana diferente... y menos aún, de “crear” un 
mañana diferente... 

Con su permanente inconformidad con la vida que ellos mismos se 
crean, con su descontento permanente por el resultado de sus acciones, que 
ellos mismos deciden llevar a cabo y repiten una y otra vez, con su egoísmo 
disfrazado de servicio, con su orgullo camuflado de humildad, con su 
ambición desmedida y sus ansias de poder, están tan sumergidos en el 
denso mundo material, que están matando sus sueños mágicos y con ellos 
va muriendo la Esperanza... "Villa Esperanza" agoniza junto con todos sus 
habitantes... 

Si dejan de creer en estos sueños, si dejan de intuir la existencia del 
horizonte, si dejan de tener ilusiones y fantasías que los impulsen a seguir 
buscando el camino, aún en medio de la peor de las tormentas, la vida 
comienza a perder su sentido y se marchitan en un profundo letargo, 
muriendo en vida... 

No puedes cambiar sus vidas, ellos las eligieron; no puedes obligarlos a 
despertar cuando aún temen hacerlo; no puedes decidir por ellos... Y 
tampoco puedes hacerles la tarea, porque ellos deben hacer sus propias 
experiencias, capitalizando sus aciertos y aprendiendo de sus errores... 

Lo que sí puedes hacer es darle magia a sus sueños para que se 
mantenga viva la Esperanza, mientras ellos continúan sumergidos entre el 
barro y las aguas cenagosas del Pantano... Porque si no tienen sueños de 
esperanza, les resultará aún más difícil salir de allí... 


Y concluyó: Sólo creyendo en la materialización de estos sueños y en 
que todo es posible sin sombra de duda, el pensamiento creativo obra sus 
"milagros" y la existencia se vuelve una mágica aventura... 

El Búho guardó silencio por un instante, pero al sentir la profunda 
tristeza que emanaba del corazón de Estrella por la oscuridad reinante en 
"Villa Esperanza" y viendo que las lágrimas ya comenzaban a humedecerle 
los ojos, le dijo en tono comprensivo: Ven... Hagamos un experimento ahora, 
mientras todos duermen allá abajo... Intentemos dejar caer sobre sus sueños 
una lluvia de chispas de esperanza... 

Ambos fueron aquietándose y se concentraron más allá de sus 
diminutas conciencias... Y haciendo a un lado todos sus pensamientos y 
sentimientos, desde el Silencio que fue llenando sus mentes y sus corazones, 
se expandieron hasta el océano de Vida más allá de los velos de la ilusión. 

De esta forma comenzaron a atraer hacia sí diáfanas espirales de un 
sutil polvo de estrellas, que pasaba a través de ellos y llovía sobre el Pantano 
en forma de diminutas y etéreas burbujas, brillantes como pompas de jabón, 
pero cargadas con llamitas de Esperanza. 

A medida que estas burbujas caían y caían abundantemente sobre el 
Valle de los Sombres, Estrella comenzó a ver tenues lucecitas resplandecer 
tímidamente entre las sombras. 

¡Mira Búho! -dijo de pronto maravillada- ¡Se están encendiendo 
lucecitas allá abajo! 

Son las semillas de estrellas que duermen en el Pantano... -contestó él- 
que aún no han despertado de su largo sueño, pero palpitan vitales porque 
las estamos bañando con la esencia de su naturaleza... Mientras tengan 
Esperanza, tendrán fuerza y pugnarán por germinar, hasta que un día lo 
logren... Como tú... 

Cada vez que te sientas frustrada en tus intentos de ayudarlos y la 
desazón amenace con ensombrecer tus pensamientos y tus sentimientos, 
recuerda, que aún el más denso, rígido, ciego y sordo de los Sombres, lleva 
adentro, bajo las gruesas capas de espeso barro que lo envuelven, en algún 
recóndito lugar escondido en lo más profundo de su anestesiada conciencia, 
una semilla dormida llamada a germinar algún día..., que comparte la 
esencia de lo que Es y que también forma parte de ti... 

Ya estaba comenzando a amanecer cuando los dos viajeros regresaron 
al claro del Bosque... Y esa mañana, todos sus habitantes notaron que 
Estrella se veía mucho más radiante... Pero nadie supo por qué... 


Capítulo 13 
Villa "Fortaleza"... 


Después de pasar tres días y tres noches en el Bosque junto a sus 
amigos, Estrella supo que había llegado su tiempo de partir en busca de la 
siguiente villa... Así que en una clara y fresca mañana, con aroma a pinos y 
eucaliptos, se despidió de ellos con un simple "¡Hasta pronto!” y emprendió 
nuevamente la marcha en dirección al Valle de los Sombres... 

A medida que se alejaba del Bosque, la vegetación disminuía 
rápidamente y cuando estaba ya en las proximidades del Pantano, casi 
entrando en la neblina gris que lo envolvía, observó cuán débiles y 
quebradizos se veían los últimos arbustos del camino, tan faltos de luz 
solar... 

Al irse acercando a "Villa Fortaleza", pudo ver desde lejos una gran 
construcción amurallada y cuando estuvo más cerca se dio cuenta de que lo 
que veía era el grueso muro de piedras que rodeaba la villa, sobre el cual 
apenas si se podía leer un cartel en borrosas letras azules que decía: "Villa 
Fortaleza” - “¡Detente!"... Y que por supuesto, no la detuvo ni por un 
instante... 

"Villa Fortaleza" era un verdadero fortín y los Sombres de allí vivían 
aislados y atrincherados atrás de los altos muros que rodeaban el poblado, 
que ellos mismos habían construido con barro y piedras para defenderse de 
todos sus potenciales enemigos y que reforzaban permanentemente en 
búsqueda de mayor seguridad... Pero aún así, el miedo se sentía flotar en el 
aire... 

¡Los habitantes de este lugar han de ser valientes Guerreros! -pensó 
Estrella entusiasmada, viendo la gran muralla que rodeaba el poblado, pero 
en ese mismo instante escuchó claramente que la Voz le decía: Recuerda 
que las cosas no suelen ser lo que parecen... Y lo Esencial sólo se ve con el 
corazón... 

Así que sabiamente decidió una vez más, no abrir opinión sobre las 
apariencias y se internó en esta villa, donde también habría de pasar siete 
días y siete noches. 

Durante el tiempo que duró su estadía allí, Estrella descubrió que el 
gran muro protector que rodeaba "Villa Fortaleza" no era el único muro que 
los Sombres habían construido. Las capas de barro que éstos tenían 
adheridas a sus cuerpos eran tan voluminosas, que parecía que cada quien 
portaba además una fuerte muralla individual de protección personal... 

Estas murallas propias los aislaban totalmente del resto, pero ellos no 
le daban ninguna importancia a las serias consecuencias de esta separación 
forzada... No parecían notar que el mayor problema de andar por la vida 
acorazado detrás de una muralla, suele ser que así como casi nada puede 
entrar... tampoco nada logra salir... siendo lo más parecido a una cárcel 
auto-impuesta, donde ni siquiera la luz entra ni sale... 

Y cuanto más grandes eran éstas, más orgullosos de sí mismos 
parecían estar ellos con su aislamiento protector, aunque realmente nunca 


llegaban a estar suficientemente conformes con la solidez de sus murallas y 
permanentemente las estaban reforzando con más y más barro, poniendo 
más y más distancias... 

Porque lo cierto es que los Sombres de "Villa Fortaleza" vivían entre la 
inseguridad y el miedo y pasaban sus días procurando que sus muros fueran 
cada vez más y más altos y fuertes, para ocultar y proteger todas sus 
debilidades, miserias y flaquezas, que bajo la sombra de sus muros, eran 
cuidadas con esmero, como si fueran valiosos tesoros... Porque como la 
auto-compasión era la moneda corriente en toda la villa... había que tener 
mucho de que lamentarse... 

Así que mientras se esforzaban en reforzar su seguridad, no cesaban 
de hablar de sus desgracias, de sus enfermedades, de cómo el mundo 
entero estaba en su contra, de lo malvados que eran sus enemigos y de la 
depresión que todo esto les provocaba, como si también compitieran en 
ello... y que por supuesto les impedía ocuparse de cualquier otra cosa que no 
fueran ellos mismos, al mismo tiempo que les daba la autoridad de tener 
gran experiencia en desgracias personales... 

Los Sombres en general y estos en particular eran en su mayoría 
sordos... A fuerza de no escuchar otra voz que la propia habían ido perdiendo 
la capacidad de oír, aunque observándolos desde lejos pudiera parecer que 
dialogaban entre sí. 

¡Pobre de mí! ¡Qué vida miserable me ha tocado! ¡Qué mala suerte 
tengo! ¡Qué destino triste el mío! -Se escuchaba como un mantram a lo largo 
y ancho de la villa y cuanto más resonaba este lamento, sus vibraciones 
hacían que el barro del Pantano se adhiriera más firmemente a sus cuerpos, 
aumentando el peso sobre los hombros pero haciéndolos sentir 
extrañamente complacidos... 

Y algunos eran tan expertos en esto, que además del pegajoso barro, 
habían logrado que una nube de denso humo negro los acompañara flotando 
sobre sus cabezas. 

Además, la mayor parte del tiempo caminaban con sus cabezas 
inclinadas, como si no pudieran dejar de observar la cicatriz umbilical en sus 
abdómenes, al punto tal que daba la sensación de que el ancho mundo 
comenzaba y terminaba allí. 

Pero lo que más le llamó la atención a Estrella, es que la mayoría de 
ellos no consideraban tener ninguna responsabilidad sobre sus sufrientes 
vidas, sintiéndose en la mayoría de los casos, víctimas involuntarias de un 
cruel destino, determinado vaya a saber por quién. Y como tampoco 
parecían interesados en hacer mayores cambios en alguna de sus muchas 
auto-destructivas rutinas, todos sus pensamientos rondaban en cómo 
fortalecer aún más sus rígidos muros para guardar tras ellos, sanas y salvas, 
todas sus miserias... 

Estrella sintió mucha pena por los habitantes de "Villa Fortaleza", que 
parecían sufrir tanto y que a pesar de sus altas murallas de gruesos muros, 
levantadas en sus muchos intentos de defenderse de todo y de todos, aún 
seguían sintiéndose víctimas de crueles circunstancias, frágiles, vulnerables 


y desprotegidos... Y lo que más desazón le provcaba es que no parecía haber 
nadie allí que sintiera la necesidad de construir algún puente entre tantas 
murallas... 

Cuando fue el tiempo de partir, se marchó de la villa, meditando sobre 
todo lo que había observado allí... Y en estas reflexiones se dio cuenta, de 
que en todo ese tiempo no había visto a ningún peligroso o mortal enemigo 
atacar el poblado, ni a ninguno de sus habitantes... 

Fue cuando escuchó nuevamente a la Voz diciéndole: Recuerda tu 
Gran Batalla, Estrella... Aquélla donde debiste rescatarte a ti misma de tu 
propia oscuridad... El peor enemigo puede estar mucho más cerca de lo que 
se atreven a imaginar... 


Capítulo 14 
Puede, quien piensa que Puede... 


Cuando Estrella llegó a las orillas del Bosque ya estaba oscureciendo... 
Le llamó la atención no ver a nadie por los alrededores y en cuanto notó lo 
enrarecido que estaba el aire, reconoció de inmediato el olor del miedo que 
despiden los animales cuando se sienten amenazados... 

Un par de ardillas, una liebre, un pequeño mapache, un hurón y un 
joven halcón, la esperaban ocultos entre los árboles... 

¡Por fin has regresado! -dijeron respirando aliviados y agregaron a 
coro- ¡Algo terrible ha sucedido! 

¿Qué pasa? -preguntó Estrella- ¿Dónde están todos? 

¡Ocultos en sus cuevas con sus crías! -respondieron las ardillas y el 
pequeño halcón agregó: Hace días que nadie se atreve a salir de sus 
escondites. Una maligna criatura fuera de control está asolando el Bosque 
desde que te fuiste ¡Y todos los animales están paralizados de miedo!. 

Y dijo la liebre, mientras el mapache asentía con la cabeza: Se ocultan 
en la espesura del Bosque durante todo el día y durante la noche tratan de 
proteger con ramas y piedras los nidos y las entradas de las madrigueras... 
Procurarse alimentos es cada vez más difícil, pero aún así nadie se atreve a 
Salir... Hasta el gran oso pardo y el veloz lobo gris han desaparecido de la 
vista. ¡Y ni siquiera el cóndor de las alturas vuela sobre el Bosque!. 

Bien, cuéntenme qué es lo que sucede... -pidió ella y fue el hurón 
quien pasó a relatarle los últimos acontecimientos: Hace varios días que una 
malvada entidad llegó al Bosque... ¡Creemos que vino desde el Valle!... La he 
observado oculto entre las hojas de los altos árboles... 

Desde las sombras asecha esperando pacientemente a sus víctimas, 
atenta a sus comportamientos... Y en cuanto éstas flaquean, o tienen 
dudosas intenciones, parece que se apoderara de sus emociones, haciendo 
aflorar sus sentimientos más hostiles y el animal comienza a ponerse cada 
vez más y más agresivo, constituyendo un gran peligro para todos. 

Y el mapache agregó: Las peleas por la comida y las luchas por los 
territorios se han vuelto cada vez más feroces... La intransigencia y el 
egoísmo reinan en el Bosque y tan solo se piensa en salvar el propio 
pellejo... 

Entonces Estrella trató de explicarles: Sucede, que estas entidades son 
creaciones hechas de sentimientos y pensamientos negativos, reiterados y 
reforzados una y otra vez... Y así van adquiriendo forma y vida propia. Pero 
como necesitan de estas mismas energías para alimentarse y sobrevivir, 
buscan criaturas con vibraciones afines para incentivarles su lado oscuro y 
retroalimentarse... 

¡Deberían ver el tamaño de las que deambulan por el Valle de los 
Sombres, sin que nadie parezca notarlo! Porque el miedo, el odio, la ¡ra, el 
egoísmo, la agresividad, la ambición de poder, etc. ¡son sus platos favoritos! 

No debemos permitir que ellas se instalen en nuestro Bosque y la 
mejor forma de evitarlo es controlar nuestros pensamientos y sentimientos 


negativos, que todos los tenemos... Porque éste es un buen lugar para vivir. 
El agua es clara, el aire es límpido y fresco, las frutas silvestres maduran 
sanas y los animales, salvo cuando ocurren estas cosas, viven en equilibrio y 
armonía con la naturaleza... Cada cosa ocupa su justo lugar... Allá en el 
Pantano, es muy diferente... 

Los pensamientos y los sentimientos de los Sombres son mucho más 
fuertes y poderosos... y también mucho más dañinos. ¡Si tan solo utilizaran 
esa Fuerza para impulsarse y salir de allí! ¡Si en lugar de chocar 
permanentemente unos con otros, dejaran de auto-destruirse y dedicaran su 
empeño a tratar de encontrar su Verdadero Destino! 

Seguramente dejarían de quejarse por el resultado adverso de las 
cosas y circunstancias que ellos mismos se generan y lo que es más 
importante, dejarían de buscar afuera a los culpables de su infortunio y de 
llenar de tanta basura astral la ya muy infestada atmósfera del planeta... 

Todo esto me recuerda mucho a los habitantes de “Villa Fortaleza”, 
atrincherados y aterrorizados detrás de sus altos muros, en total ignorancia 
de que a la larga, no hay forma de ocultarse de uno mismo y de verse tal 
cual se es... 

Pero en fin, creo que ya me estoy poniendo como el Búho... Dejemos a 
los Sombres por ahora y ocupémonos de solucionar este problema. 

Veo que Uds., que han venido hasta aquí a ponerme sobre aviso, se 
han arriesgado bastante con esta decisión, lo cual es clara prueba de vuestra 
valentía y fortaleza... ¿Acaso no tienen miedo? -preguntó Estrella al grupo. 

Los pequeños animales se miraron unos a otros, un tanto sorprendidos 
por la pregunta... En realidad, no se habían detenido a pensar mucho en 
ello... Y pensándolo bien.. ¡Claro que lo tenían! Pero sabían que alguien 
debía alertar a Estrella sobre el peligro que corrían todos y sus pequeñas 
voluntades se habían sobrepuesto al miedo ante lo crítico de la situación... 

Creo que Uds., que no han permitido que el miedo los paralice y los 
aísle y que lo han utilizado como motor para vuestra acción, son los más 
indicados para ayudarme a correr a esa oscura entidad de nuestro Bosque, 
antes de que haga más daño... -dijo Estrella y luego les preguntó: ¿Qué les 
parece la idea? ¿Están de acuerdo? 

Los animales volvieron a mirarse unos a otros, visiblemente 
entusiasmados con la idea. Y dijeron las ardillas: ¡Pero nosotros no sabemos 
cómo! 

Y el mapache puntualizó: Es verdad, pero es tiempo de que 
aprendamos... ¡No podemos permitir que las oscuras entidades se instalen 
en nuestro Bosque! 

Nunca hemos intentado algo así... -dijo el pequeño halcón como 
reflexionando- ¡Pero sólo es cuestión de aventurarse! 

El problema que yo veo es que somos tan pequeños y ella es tan 
grande... -dijo el hurón- ¿Y sí no lo logramos? 

Si no lo logramos ahora -les explicó Estrella- probaremos otras formas 
y volveremos a intentarlo cuantas veces sea necesario... Además, para 
vuestra tranquilidad, la Fuerza no tiene que ver con el tamaño, sino con 


tener la firme certeza de que se puede, sin dejar espacio para las dudas... No 
importa cuán grandes, pequeños, salvajes o dóciles seamos, el secreto está 
en creer que podemos hacerlo... 

Puede, quien piensa que Puede... El cómo, es lo que hay que 
aprender... Y además, no hay peor acción que la que no se lleva a cabo... Es 
mejor equivocarse intentándolo, que no hacer nada por temor a 
equivocarse... Y cuando estemos frente a ella, sólo recuerden buscar en 
vuestros corazones esa fuerza interior que los hace únicos e irrepetibles en 
el Universo, que es vuestra propia identidad y que nadie más que ustedes 
conoce... 

¡Así que manos a la obra amigos, que por sus frutos se mide el árbol! 
¡Vayamos a buscarla y terminemos de una vez con esto! -concluyó Estrella, 
mientras los pequeños animales asentían a coro: ¡Sí! ¡Vayamos tras ella! 

Así que todos marcharon juntos en busca de la peligrosa y dañina 
entidad, mientras que desde sus escondites, los demás animales observaban 
atentos al extraño grupo, aterrorizados y sin entender... 

Cuando la encontraron, la emboscaron rápidamente acorralándola 
dentro de un círculo de poder, formado por la voluntad de los siete... Estrella 
sacó su espada de Guerrera marcando presencia, pero ni siquiera tuvo que 
usarla... 

La feroz entidad, al verse rodeada por tan singulares criaturas, que no 
la desafiaban a pelear, que no le manifestaban su odio u agresividad, sino 
que la invitaban impasiblemente a retirarse sin más opciones, al sentir la 
fuerza que irradiaban con su firme determinación, no tuvo ya de donde 
asirse y supo de inmediato lo que más le convenía, evaporándose al 
instante... 

Los demás animales, que aún permanecían ocultos, comenzaron a salir 
de sus escondites con gran algarabía y fueron rodeando a los valientes 
guerreros, quienes aún no salían de su asombro por el feliz desenlace de la 
hazaña que acababan de realizar... 

Fue así como ese día pasó a la historia del Bosque como el día en que 
un grupo de pequeños pero osados animales, haciendo a un lado su miedo 
habían enfrentado a una peligrosa entidad y pese a todos los pronósticos 
desfavorables, la habían vencido... Y a partir de entonces, serían siempre 
recordados y tomados como ejemplo por su temeraria y valerosa acción y 
por su gran fortaleza interior... 

Pero lo más importante de ese día... fue lo que un par de ardillas, una 
liebre, un pequeño mapache, un hurón y un joven halcón, aprendieron sobre 
sí mismos... Mientras que desde la rama del viejo roble, allá en el claro del 
Bosque... el Búho sonreía complacido... 


Capítulo 15 
Villa "Templanza"... 


Llegó el tiempo de que Estrella visitara la sexta villa, así que en una 
mañana como tantas, se despidió de sus amigos del claro del Bosque y 
partió decidida en dirección al Valle de los Sombres... 

¡Cuídense bien! -les dijo- ¡Ahora que ya saben lo que pueden y cuánto 
miden, espero que en mi ausencia protejan a los que aún no lo saben! 

¡No te preocupes! -dijeron los pequeños animales mientras la veían 
alejarse por el sendero- ¡Nosotros cuidaremos el Bosque mientras tú no 
estés aquí! Así que Estrella, tranquila y confiada, emprendió la marcha en 
dirección al Valle. 

Luego de caminar un trecho, sobre un recodo del camino encontró un 
cartel semi-destruido que decía en pálidas letras color añil: “Villa 
Templanza”. 

Bien, -se dijo- veamos ahora el Temple de los habitantes de este lugar. 
Y acto seguido se internó en el poblado. 

Lo primero que llamó su atención fue la altura de la mayoría de estos 
Sombres, que a fuerza de cubrirse con más y más capas de duro barro 
llegaban a medir casi el doble que los habitantes de las otras villas que ella 
había visitado. 

Desde lejos parecían altas columnas moviéndose con suma dificultad 
entre las aguas cenagosas del Pantano; pero al menor roce o mínimo 
choque con otros Sombres, que sufrieran en sus viajes circulares, caían 
fácilmente al barro dándose fuertes golpes y haciendo trizas su preciadas 
construcciones. 

Porque este barro, además de estar colocado capa sobre capa sin 
tener ninguna base sólida de donde asirse, se quebraba con extrema 
facilidad por falta de flexibilidad, cosa que angustiaba mucho a los rígidos 
habitantes del lugar. 

Ni que decir que cuando intentaban inclinarse o flexionar en algo sus 
entumecidos cuerpos, el barro se fisuraba y se rompía en mil pedazos. 

Sucedía también, que como las competencias allí solían ser por saber 
quién tenía la coraza más impresionante, más sólida y más resistente a las 
inclemencias del tiempo del destino, la mayoría se esforzaba mucho en 
endurecer sus caparazones cada vez más, como símbolo de fuerza y poder, 
pero tratando a la vez de darles una apariencia externa de entereza, 
valentía y moderación. 

Además, como a algunos de ellos el barro no les parecía un material 
suficientemente resistente como para aguantar los embates diarios y los 
conflictos del tránsito en el Pantano, buscaban procurarse otros elementos 
en las orillas, como ser rocas o arcilla solidificada. Claro que la ductilidad de 
estos, terminaba siendo nula y solía ocasionarles mayores problemas que el 
barro original. 

Al principio la arcilla les parecía suficientemente plástica y flexible, así 
que se cargaban encima grandes cantidades de ella en capas cada vez más 


altas, construyendo sobre sus hombros altas y estiradas torres. Pero cuando 
esta arcilla se solidificaba como una piedra, cosa que ocurría rápidamente, 
al no tener una base apropiada donde sostenerse, con la menor ventisca se 
derrumbaba fracturándose en mil pedazos. 

Así que el viento, la lluvia, la sequía, el frío, el calor, la humedad y toda 
variación climática, terminaba siendo un serio problema en este lugar... 

También estaban los que habían decidido añadir al barro trozos de 
diversos metales, para hacerse una especie de armadura, en la extraña 
creencia de que cuanto más duro pareciera, sería más sólido y más 
resistente. Pero bastaba un solo golpe, no muy fuerte pero sí certero, para 
quebrar en pedacitos sus rígidas estructuras. 

Lo que más le llamó la atención a Estrella sobre el comportamiento de 
estos Sombres, es que pese a sus muchas experiencias, no parecían asimilar 
que la dureza o la rigidez de los materiales, no significaba resistencia o 
solidez. 

Y nadie parecía darse cuenta de que la única forma de evitar las 
fracturas y los desmoronamientos tan frecuentes como indeseados, era 
primero templar los materiales. 

En vano ¡intentó de mil formas hacerles entender que sus 
construcciones jamás resistirían los embates del cambiante Tiempo con el 
tratamiento que ellos les daban y que el Templado de los materiales y la 
base de apoyo eran fundamentales para lograr sus propósitos... 

Pero no cualquier templado... Un templado hecho a base de tolerancia, 
flexibilidad y nobleza de espíritu, asentado sobre bases sólidas y de 
profundas raíces. 

Sólo así, las tormentas emocionales y los duros embates de los vientos 
del destino, podrían doblar sus altas torres pero no lograrían quebrarlas y al 
abatir con fuerza sus armaduras, no las partirían. 

Una vez más comprobó que los Sombres en general, no estaban 
interesados en flexibilizar sus creencias en lo más mínimo y su apertura al 
cambio era casi nula... ¡Y los habitantes de Villa Templanza no eran la 
excepción! 

Solían decirle cosas tales como: “Desde tiempos muy remotos se ha 
hecho así ¿porqué cambiar ahora?” O “Todos mis antecesores lo hicieron de 
esta forma ¡Así que ésta es la forma verdadera y comprobada”. Los 
resultados adversos parecían no contar... Siglos de “conocimientos” 
acumulados no podían estar equivocados. 

Y por supuesto que además nadie se atrevería a osar llevar a la 
práctica lo que pudiera sugerir tan insignificante criatura... sin torre, sin 
armadura, sin cargamentos y que además se veía tan cómoda consigo 
misma que llegaba a ser exasperante... 

Una vez más quedaba tristemente de manifiesto que nadie en el 
Pantano parecía estar interesado en asumir la clase de responsabilidad que 
el crecimiento conlleva... 

La responsabilidad de hacerse cargo de la propia vida, con los aciertos 
y con los errores; de mirarse al espejo y asumir lo que uno es, lo que uno 


crea y lo que uno se crea... Y más aún, la responsabilidad de ser los seres 
más sofisticados de la Creación, destinados a continuar La Gran Obra... 

Y viendo que sus excusas y argumentos les resultaban como hechos a 
la medida de sus miedos, luego de siete días y siete noches Estrella partió 
nuevamente en dirección al claro del Bosque, con una mezcla de frustración 
y pena en el corazón... 


Capítulo 16 
El Temple del Bambú... 


Mientras el Sol se ponía sobre el horizonte, Estrella caminaba de 
regreso e iba recreando las experiencias vividas en “Villa Templanza”, 
pensando que ni en los más torpes o limitados animales del Bosque había 
visto ella jamás tanta tozudez... 

Todos en mayor o menor medida trataban de aprender de sus 
experiencias y cuando sus métodos no funcionaban, siempre estaban 
abiertos a experimentar y a probar otras formas de cubrir sus necesidades 
elementales... 

Y por supuesto que nadie se regodeaba en su sufrimiento, ni temía ser 
feliz, ni se resistía a manifestar su verdadera naturaleza... 

¿Porqué los Sombres no intentan aprender algo de ellos y también de 
lo que la Naturaleza puede enseñarles día a día con sólo observarla? - 
preguntó a la Voz. 

Y la Voz respondió: Porque en su soberbia se sienten superiores y 
mientras se vanaglorien de serlo... no lo serán... 

Su destino es Reinar, pero eso será cuando demuestren que son 
merecedores de ello... Mientras se aferren con desesperación a sus limitadas 
existencias como gotas de agua, se secarán en la orilla sin llegar a 
sumergirse en el Océano de la Vida... 

Cuando la Voz calló, Estrella se dio cuenta que ya era de noche y que 
había llegado al claro del Bosque, donde el Búho la aguardaba sobre la rama 
del viejo roble. 

Cada vez entiendo menos, Búho... -le dijo al verlo- ¿Qué pasa con estos 
seres? ¿Qué puede ser peor que la vida de frustraciones que llevan? ¿A qué 
le temen tanto, que prefieren vivir así antes que arriesgarse al cambio? 

A sí mismos... -contestó él con la mayor certeza y sin que se le 
moviera ni una sola pluma- A estas alturas resulta bastante obvio, ¿no? 

Sí... respondió Estrella pensativa. 

Y el Búho agregó: Pero no desesperes... Todo tiene su tiempo en la 
Creación... Lo que no es hoy, será mañana... pero a la corta o a la larga, 
será... 

El Río de la Vida sigue su curso en dirección al ancho Mar... Puedes fluir 
con la corriente y tu viaje será placentero... Puedes resistir la corriente y ser 
arrastrada por ella dándote duros golpes y fuertes revolcones contra las 
piedras del fondo o contra los promontorios de la rivera... Puedes aferrarte 
con fuerza a la orilla y quedar allí estancada por un tiempo, hasta que la 
inevitable fuerza de la corriente te obligue a seguir... y sólo habrás retrasado 
tu viaje... 

Claro que también puedes ser la corriente, elegir el rumbo y el ritmo, y 
diseñar tu propio camino al Mar... Pero esa ya es otra historia... Continuemos 
con nuestros Sombres -le dijo y prosiguió- En el fondo ¡Siempre se elige! 

Y aunque se inventen mil argumentos para escapar de sí mismos, 
culpando a otros o a la injusta adversidad, justificándose permanentemente 


y postergando indefinidamente las decisiones trascendentes, es inevitable 
que reciban los dividendos de las propias elecciones y que resulten 
indefectiblemente responsables de la forma en que elijan hacer este viaje... 

Y por supuesto que los habitantes de “Villa Templanza” no son la 
excepción... Buscando afuera las respuestas, encandilados y cegados por un 
mundo lleno de atractivas ilusiones, no son capaces de ver más allá de sus 
propias narices... 

Levantando altas y duras torres, asentadas sobre la nada 0 
construyendo rígidas armaduras que se quiebran al menor embate... ¿Y todo 
para qué?... Para que nada entre, pero sobre todo ¡Para que nada salga! -y 
agregó enfáticamente- Deberían aprender a cultivar cierto Bambú que 
conocí una vez en tierras lejanas, tal vez pudieran aprender algo de él.... 

Por favor Búho, ¡Háblame de ese Bambú! -pidió Estrella, visiblemente 
interesada en escuchar los esclarecedores aportes del Maestro Búho. 

Mira... -dijo él acomodándose en la rama- Tú que has vivenciado la 
germinación, sabes bien que una buena cosecha requiere de una buena 
semilla, buen abono, riego constante y mucha paciencia de quien la cultiva, 
ya que al principio no sucede nada que pueda apreciarse a simple vista... 

Y con la semilla de este Bambú, ¡no sucede nada durante los siete 
primeros años! A punto tal, que un cultivador inexperto estaría convencido 
de haber plantado semillas infértiles. 

Sin embargo, durante el séptimo año, en un periodo de solo seis 
semanas ¡la planta de Bambú crece más de treinta metros! 

Con un diagnóstico hecho a la ligera, podría llegar a pensarse que 
tardó sólo seis semanas en crecer, pero la verdad es que se tomó siete años 
y seis semanas en desarrollarse... 

Durante los primeros siete años de aparente inactividad, este 
Bambú estaba generando un complejo sistema de raíces que le permitirían 
sostener el crecimiento que iba a tener siete años después... Cuánta 
sabiduría en una simple semillita ¿no? -aseveró el Búho, y sin esperar 
ninguna respuesta continuó: 

En la vida, muchas veces se buscan soluciones rápidas, triunfos 
apresurados, sin entender que el éxito es el resultado del crecimiento 
interno y que éste requiere de tiempo, perseverancia y una firme 
determinación. 

Quizás por la misma impaciencia, muchos de aquellos que aspiran 
obtener resultados en un corto plazo, abandonan súbitamente la búsqueda 
antes de conquistar la meta. Y así, la gran mayoría abandonan sus sueños, 


En muchas ocasiones se estará frente a situaciones en las que 
parecerá que nada está sucediendo, lo cual puede llegar a ser 
extremadamente frustrante... Pero cuando eso ocurra, es necesario tener 
presente que ésta es una parte fundamental del proceso del crecimiento... 

En esos momentos es cuando más firmemente debemos creer que, en 
tanto no nos demos por vencidos por no obtener de inmediato el resultado 
esperado, sí estará sucediendo algo bajo la superficie... estaremos 


madurando la semilla hasta que su tiempo llegue y asentando los cimientos 
que habrán de sostener el árbol... 

El triunfo no es más que un proceso que lleva tiempo y dedicación, un 
proceso que exige aprender nuevos hábitos y obliga a desechar otros; un 
proceso que exige profundos cambios internos, acciones acordes a ellos, 
formidables dotes de paciencia y perseverancia y una Fe a prueba de 
dudas... 

Quienes no se den por vencidos, irán gradual e imperceptiblemente 
creando los hábitos, la confianza en sí mismos y el Temple que les permitirá 
sostener el árbol cuando éste al fin se materialice. 

Si la base es sólida y las raíces profundas, ocurrirá lo mismo que con el 
Bambú... Cuando soplen los vientos huracanados o azoten las fuertes 
tormentas, podrán doblarlo hasta hacer temblar sus cimientos, pero no lo 
quebrarán... Sin el Temple apropiado, no es posible realizar La Obra... 

Pero no sólo de Templanza se requiere... -dijo el Búho como 
redondeando sus pensamientos y concluyó: También son necesarias todas 
las demás virtudes que recorriste en tu viaje circular por las Villas: Caridad, 
Justicia, Prudencia, Esperanza y Fortaleza... Cada una de ellas en su justa y 
apropiada medida, resonando en un acorde multicolor y sostenidas desde el 
centro por la virtud que verás en tu próximo destino... La Fe... 

Y mientras Estrella visualizaba un arco iris de variadas formas 
geométricas, con brillantes colores y armoniosos sonidos, comenzaba a 
sentir adentro un creciente llamado a completar su viaje... 


Capítulo 17 
Villa “Fe”... 


Así que en una mañana como tantas, cuando el Sol apenas 
comenzaba a teñir el Cielo de rojo, Estrella partió temprano en dirección al 
Valle de los Sombres, en busca de la séptima villa, que según había 
observado desde el aire en sus andanzas con el Búho, debía estar ubicada 
en el centro del círculo que formaban las otras seis. Y así fue... 

Luego de andar un rato, el sendero la llevó directamente a la entrada 
de "Villa Fe", tal como decía un cartel en unas ¡legibles letras color violeta, 
lánguidamente colgado sobre un gran portón antiguo de hierro, que le 
cerraba el paso... 

Estrella se detuvo delante de él. Esta es la primera villa que tiene 
puerta... -se dijo pensativa- Qué clara y gráfica forma de separar a los de 
adentro de los de afuera... ¡Y qué curioso mensaje para los visitantes! Y sin 
perder más tiempo en ello, trepó por la enorme reja y de un salto pasó para 
el otro lado... 

Lo primero que llamó su atención en este poblado es que sus 
habitantes lucían muy voluminosos... Era tanto el barro que los cubría, que 
formaba gruesas capas a su alrededor como envolviéndolos con un pesado 
manto. Por esta razón los Sombres de Villa Fe se movían muy lentamente y 
con gran dificultad y solían pasar gran parte de su tiempo inmóviles, como 
esperando vaya a saber qué... 

También notó que los de manto más voluminoso, lucían muy 
orgullosos de su carga, a la vez que eran seguidos por los otros en su 
deambular y todos en general tenían una extraña actitud de espera... 

Habían construido además altos promontorios de piedras donde podían 
subirse los de mayor volumen y desde allí ser vistos, alabados y aplaudidos 
por todo el resto... Y desde esas alturas, miraban altaneros a los habitantes 
de las otras seis villas cercanas, notoriamente complacidos de su situación 
de privilegio y superioridad, a punto tal, que Estrella al verlos recordó el 
cortejo de los pavos reales, solo que en lugar de sutiles y coloridas plumas, 
estos tenían adheridas a sus cuerpos duras costras de pegajoso barro... 

Además, como los que estaban abajo, en realidad ansiaban estar 
arriba ocupando los lugares de mayor jerarquía y poder, el aire en esta parte 
del Pantano, mezcla de envidias, celos, odios, ambición y frustración, era 
completamente irrespirable y estaba repleto de entidades de todo tipo, tan 
gordas y bien alimentadas como sus habitantes más destacados. 

A veces, estos Sombres se sentaban y pasaban largas horas en un gris 
silencio inanimado... Silencio relativo, porque casi podían escucharse sus 
desordenados y alterados pensamientos, reclamando vaya a saber uno a 
quién, cosas tales como: ¿Y a mí cuándo me toca? ¿Porqué él y no yo? 
¿Cuándo reconocerán todos mis méritos y sacrificios? ¿Cuándo seré 
recompensado por mi nobleza desinteresada ? 


Estos ruegos, mezcla de reclamo y reproche, parecían dirigidos a un 
ser invisible pero seguramente muy poderoso, ya que todos le rendían culto 
y parecían adjudicarle la potestad de premiar o castigar según su juicio... 

También pudo observar Estrella que los Sombres más voluminosos y 
encaramados en los altos promontorios, se proclamaban facultados para 
interpretar para los demás los designios de este ser invisible y superior, y 
decían ser los depositarios de ciertas "revelaciones y secretos", que todo el 
resto mataría por poseer y poder así entrar al cerrado círculo de los 
"encaramados"... Así que el mercado negro de "misterios" era lo que mejor 
funcionaba en esta villa... 

Y Estrella, al no lograr entender en qué se relacionaban esas extrañas 
actitudes con la Fe, decidió entablar diálogo con algunos de ellos, en un 
intento por aclarar sus enmarañadas ideas... 

Primero se acercó a los que estaban abajo, esperando la "palabra 
esclarecedora" del que estaba de turno en la cima de uno de los altos 
promontorios, junto con su círculo de allegados especialmente "escogidos"... 

¿Porqué pasan aquí días y días? ¿Qué están esperando? -les preguntó. 

Que nos digan qué tenemos que hacer con nuestras vidas para obtener 
todo lo que queremos... -respondieron ellos, señalándole lo que debía ser 
obvio para cualquiera. 

¿Y quién se los va a decir? -continuó ella. 

Los "encaramados", por supuesto. Ellos han sido premiados por sus 
méritos y por ello son los merecedores de subir al alto promontorio para 
desde allí interpretarnos la "verdad" y decirnos qué hacer... -le aclararon, sin 
aclararle nada. 

¿Y ellos nunca se equivocan? -insistió Estrella, más confundida que 
clarificada. 

A veces... -contestaron, restándole importancia- Pero como nosotros 
sólo seguimos sus indicaciones, no tenemos mayor responsabilidad por 
posibles errores... 

¡Pero igualmente son vuestras elecciones! -exclamó ella, sorprendida 
por tan irresponsable y cómoda actitud. Pero los Sombres ya habían perdido 
su interés en ella y parecían no escuchar más... 

Viendo esto, Estrella resolvió que si quería aclarar en algo sus ideas 
debería ir a hablar directamente con los "encaramados", así que se dirigió a 
uno de los altos promontorios y comenzó a trepar ágilmente, encontrándose 
en la cima en un abrir y cerrar de ojos... 

Cuando llegó arriba, fue interceptada al instante por un grupo de 
Sombres del "círculo" locatario, bastante sorprendidos de que tan 
insignificante criatura hubiera llegado hasta allí sin ninguna dificultad... 

¿Y tú quién eres? -preguntaron a coro- ¡Muéstranos tus credenciales! 

¿Qué credenciales? -inquirió Estrella sorprendida. 

Las que certifican que eres un "encaramado" y dicen que tienes la 
capacidad necesaria para subir a este alto promontorio -respondieron, 
visiblemente impacientes. 


Yo no tengo credenciales... -respondió ella tímidamente- pero he 
llegado hasta aquí... ¿No es ésta suficiente prueba de mi capacidad? - 
preguntó. 

¡Por supuesto que no! -le gritaron ellos- Sin credenciales no eres nadie. 
¡Así que vete! y espera tu turno abajo con los demás... 

Y agregaron: Nosotros somos "verdaderos encaramados” y estamos 
muy ocupados engrosando nuestros mantos y cuidando de nuestros 
codiciados "premios", así que no tenemos tiempo para perder en tonterías... 
Además, también tenemos que interpretar las "verdades" de los poblados 
vecinos y  clasificarlas según nuestros intereses, así que deja de 
interrumpirnos y ¡Vete ya! 

A estas alturas, Estrella llegó a la conclusión de que no le sería posible 
entablar un diálogo con este cerrado círculo de Sombres y si bien le hubiera 
gustado preguntar por qué llamaban "premios" a sus pesados adornos y 
también saber qué hacían con ellos además de cuidarlos celosamente, 
decidió que era tiempo de emprender la retirada y de un solo salto bajó del 
alto promontorio, ante la mirada sorprendida de los "encaramados” que 
rápidamente le dieron la espalda con visible desprecio. 

Y cumplidos ya los siete días y siete noches que debía pasar en este 
lugar, desandando sus pasos Estrella se marchó apesadumbrada de Villa Fe, 
más confundida que antes... 


Capítulo 18 
La Fe que “crea” las Montañas... 


Cuando Estrella llegó al claro del Bosque ya estaba anocheciendo y las 
primeras estrellas comenzaban a bordar el cielo con sus hilos de plata... La 
magia de este espectáculo siempre renovado para vestir de gala la Creación, 
levantaba su ánimo dándole nuevas esperanzas... 

Cómo es arriba, es abajo... -se dijo sacudiendo la cabeza, tratando de 
descorrer el velo de la ilusión sobre las imágenes de los soberbios 
“encaramados”, que venían una y otra vez a nublar su mente y respirando 
profundo fue en busca del Búho... 

Lo halló pensativo sobre su rama preferida en el viejo roble y a modo 
de saludo le dijo: ¿Y ahora qué? Ya he recorrido todas las Villas y no creo 
haber sacado mucho en limpio sobre cómo ayudar a que los habitantes del 
Pantano despierten. ¡Y Villa Fe colmó absolutamente mi paciencia! -y 
agregó- Tenías que verlos Búho, orgullosos de estar encaramados en la cima 
de los promontorios como si estuvieran en el Cielo mismo... Dan pena... 

Es que aún no han descubierto cómo funciona la verdadera Fe -dijo el 
Búho-, /a forma en que la Creación se realiza a sí misma... -y agregó- Serás 
aquello que creas ser... porque la mente idea, el corazón intenciona, la 
voluntad ejecuta y la Fe lo materializa... tal cual sean tus acciones, tus 
verdaderos pensamientos y tus verdaderas intenciones, así será tu vida... Y 
los Sombres no escapan a esta ley y viven tal cual piensan y sienten... entre 
el barro y las aguas cenagosas. 

Además, como la necesidad de creer en algo que los arranque de la 
negrura de sí mismos, en la promesa de introducirlos en algo más luminoso, 
más amplio, profundo y permanente, les resulta muy urgente, buscan afuera 
cualquier tipo de fantasía que les permita eludir su propia responsabilidad 
sobre sus vidas. 

Ahora, dime tú, que también dormiste en las profundidades del 
Pantano, ¿Cómo saliste de allí? 

Estrella pensó un momento, tratando de revivir en su memoria esa 
etapa de su crecimiento y respondió: Con mucho esfuerzo, una firme 
determinación en mi cabeza y una clara certeza en mi corazón... Aunque en 
realidad no tenía la menor idea hacia dónde me dirigía... 

Pero sobre todo -agregó el Búho- creyendo que podías hacerlo... ¡Y lo 
lograste! Tu Fe fue más fuerte que tus dudas, que tus temores y que tus 
fantasmas internos... Tu Fe te sostuvo cuando dudaste, cuando temiste y 
cuando tuviste que enfrentar sin adornos y sín auto-engaños, la imagen de 
tu sombra en el espejo... Tu Fe te dio la confianza necesaria para la total y 
desinteresada entrega... 

Primero debiste renunciar a tu cómoda existencia de semilla cobijada 
por la tierra, para aventurarte a una nueva existencia, aunque fuera 
totalmente incierta para ti en ese momento. Luego debiste soltar la cómoda 
seguridad de lo que eras, sin saber qué vendría después... Y por último 


debiste saltar al vacío, aún sin ver el fondo, para materializar tu anhelo de 
volar... 

Esa es la clase de Fe que puede mover las montañas y más aún, que 
puede crear las montañas... La firme certeza en tu mente, la absoluta 
confianza en tu corazón, la total y Amorosa entrega desinteresada y la 
Esperanza que mantiene vivos los sueños... 

¿Y sabes cómo es posible sostener todo esto? -preguntó el Búho 
mirándola fijamente a los ojos... 

Estrella meditó un momento su respuesta y respondió: Con la 
Fortaleza, la Prudencia, la Justicia y la Templanza necesarias... 

¡Qué bien! -exclamó el Búho, visiblemente complacido con su 
respuesta- Veo que comienzas a comprender algunas cosas sobre el porqué 
de las Villas allá en el Valle de los Sombres... 

Pero... -dijo ella con pesar- Sí todo está allí a la vista... Tienen los 
elementos, tienen la capacidad en esencia y tienen la oportunidad... ¿Porqué 
no despiertan? 

Porque hay que morir para renacer... -contestó él y agregó: Debe morir 
el gusano para que nazca la mariposa, pero como tienen tanto miedo a 
"dejar de ser”, prefieren una vida arrastrándose sobre sus vientres a correr 
el riesgo y hacerse cargo de las consecuencias de vivir erguidos... 

Y como cada quien elige según su libre albedrío, esto resulta 
altamente paradójico, ya que en su resistencia al cambio, ¡igualmente 
terminan viviendo las consecuencias de sus elecciones... 

A veces parece que algunos lo intentaran sin lograrlo... ¿Porqué sucede 
esto? -preguntó Estrella confundida. 

ARhhh..., esa es otra historia... -dijo él y continuó: Esos intuyen hacia 
dónde deben dirigirse pero como no están dispuestos a reconocer en la 
profundidad de sus corazones sus verdaderas intenciones, egoístas e 
interesadas, resultan bastante peligrosos porque confunden aún más a los 
demás... 

Y aún esto, que podría parecer perjudicial para otros, resulta justo y 
necesario en realidad, ya que les da la oportunidad de desarrollar el 
discernimiento y crecer. 

Ya ves... En la Creación nada queda librado al azar... Con ensayo y 
error, es y siempre ha sido la única manera de aprender de la experiencia en 
el mundo físico... Así como también, la tibia inacción ha sido el peor de los 
flagelos... -y diciendo esto el Búho calló. 

Estrella, que continuaba determinada a encontrar alguna forma de 
despejar las nubes negras sobre el Pantano, con la esperanza de que al 
hacer más visible la luz de las estrellas tal vez los Sombres pudieran 
recordar de dónde venían, comenzando a despertar de su letargo, quedó 
silenciosa y pensativa, tratando de encontrar alguna punta por dónde seguir 
de aquí en más... 

Luego de un rato de un profundo silencio, donde casi se podía 
escuchar el acompasado latir de sus corazones... el Búho habló seriamente 
diciéndole: Bien, creo que ya es tiempo de que partamos hacia las entrañas 


más profundas del Bosque en busca de algunas respuestas... ¿Estás 
dispuesta? 

Absolutamente... -respondió Estrella serenamente, pero sin sombra de 
duda. 

Así que sin pensarlo más... emprendieron la marcha... 


Capítulo 19 
Un encuentro inesperado... 


Estrella y el Búho viajaron durante tres días y tres noches, 
internándose más y más en las entrañas del Bosque... Sólo se detenían para 
dormir un poco, comer alguna fruta silvestre o beber un poco de agua en 
alguna vertiente cercana... 

Y mientras avanzaban bajo la luz de la luna, que parecía dibujar entre 
los árboles un camino de plata, Estrella comenzó a recordar el momento en 
que había decidido firmemente que quería aprender a volar... ¡Parecía haber 
pasado tanto tiempo! 

¿Te acuerdas de aquella mañana Búho, cuando te imploré que me 
enseñaras a volar? -le preguntó- En ese entonces pensaste que deliraba y no 
creíste que lo lograría, ¿verdad? 

Te equivocas... -contestó él pacientemente- Sí no te hubiera creído 
capaz, jamás habríamos iniciado aquél viaje... Lo que sucede, es que 
también sabía que en el fondo, lo que yo creyera sobre ti poco importaría 
cuando llegara el momento... Lo verdaderamente importante, lo que haría 
realmente la diferencia, es lo que tú creyeras sobre ti misma... y lo que tú 
estuvieras dispuesta a crear para ti misma... Tan sencillo como eso... o tan 
complejo, según prefieras verlo... 

Y agregó: Como bien sabes, la sutil energía con que se construye este 
mundo de ¡ilusiones en el cual vivimos y que llamamos "mundo real", fluye 
abundante y generosamente y es dúctil y maleable como una arcilla etérica, 
que permanentemente estamos moldeando con nuestros pensamientos y 
con nuestras emociones, creando y re-creando nuestro propio entorno 
consecuentemente con el tenor de nuestras verdaderas intenciones..., pero 
llegar a tomar plena conciencia de ello es otra historia... 

Entonces Estrella continúo: Y luego nuestro viaje hacia la Montaña 
Sagrada y el rigor del entrenamiento... ¡No me dabas ní un minuto de 
tregua! -bromeó recordando aquel severo adiestramiento físico. 

Es verdad... pero los resultados están a la vista ¡Así que no te quejes! - 
dijo el Búho y agregó: De esta forma fuiste aprendiendo a controlar tus 
pensamientos y tus emociones, evitando ser controlada por ellos y 
aprendiendo a manejar La Fuerza, asumiste tú el real control... 

Pero verdaderamente, y como ya te lo he dicho antes, yo sólo te guié 
hacia la puerta... Y fuiste tú, con tu firme determinación, tu entrega 
desinteresada y tu profunda Fe, quien la abrió y pasó a través de ella... Lo 
cual es un fiel testimonio de que la puerta existe y se abre, aunque no todos 
puedan verla o logren abrirla... 

Muchos piensan que más allá de esta puerta hay un "algo" mágico y 
extremadamente poderoso que  codician y  ansían poseer. Y 
equivocadamente creen que el secreto de ese profundo misterio se 
encuentra oculto en algún lugar remoto, escondido y sólo disponible para un 
pequeño grupo de unos pocos "elegidos", dentro de los cuales por supuesto 
creen merecer estar... 


¿Y tú te has preguntado como abriste la puerta?-preguntó el Búho, 
respondiendo él mismo: Tú, simplemente confiaste y te entregaste, sin 
apegos y sin esperar nada para tí a cambio de esa entrega... Y así llegaste a 
comprender con el corazón lo que significa que "no es por ti sino a través de 
ti" y la profunda sabiduría que esta “llave” encierra. Pero dejemos eso por 
ahora... -dijo el Búho en un tono misterioso, indicando claramente que por el 
momento no estaba dispuesto a hablar más sobre el tema. 

¿Hacia dónde nos dirigimos? -le preguntó Estrella, viendo que la 
vegetación se volvía cada vez más tupida e impenetrable. 

Hacia el corazón del Bosque -respondió el Búho- Hace tiempo que no 
venía por aquí, pero intuyo que ya falta poco para llegar... 

Avanzaron un poco más y justo cuando la luna estaba en el cenit 
llegaron a un pequeño claro en la profundidad del Bosque, donde comenzaba 
un estrecho sendero que se internaba en la oscuridad. Tan estrecho era que 
claramente se veía que por allí sólo de a uno se podía transitar... 

Bien ¡Hasta aquí hemos llegado! -le anunció el Búho y señalando el 
estrecho sendero que comenzaba adelante de ellos, le dijo: Como podrás 
ver, de aquí en adelante tendrás que continuar sola, ya que este singular 
sendero no admite grupos y lo que en él encuentres dependerá sólo de lo 
que tú realmente busques y de nada ni de nadie más... 

¿Alguna recomendación o algo que yo deba saber antes de partir? - 
preguntó Estrella, al tiempo que escuchaba claramente a la Voz diciéndole: 
Abre tu corazón y tu mente y déjate guiar... ¡Has tu propio camino y deja tu 
propia huella! Sólo el que busca, encuentra... 

Estrella sonrió para sus adentros mientras el Búho decía: Solo avanza y 
deja que tu mente, tu corazón y tu voluntad se sintonicen con las respuestas 
que has venido a buscar... 

Y fue así como ella emprendió la marcha por el estrecho sendero 
internándose en la oscuridad, mientras el Búho la observaba atentamente 
desde la rama de un viejo árbol centenario. 

Estrella caminó y caminó hasta perder la noción del tiempo... Sólo 
pensaba en los durmientes Sombres, inmersos en el barro del Pantano, 
totalmente ajenos e insensibles al sordo llamado a la vida de las diminutas 
semillas de estrellas que palpitaban agónicas en lo profundo de sus 
adormecidos corazones... ¿Qué podría ella hacer? ¿Cómo ayudarlos sin 
interferir con su libre albedrío? ¿Cómo hacer que despierten y rompan esos 
círculos auto-impuestos que repiten una y otra vez, sin aprender nada de 
esas experiencias? 

Y tan determinada estaba a encontrar alguna pista por dónde seguir en 
esto y tan sinceramente deseaba hallarla, que sin saber cómo fue soltando 
sus pensamientos y sus emociones y vio como estos comenzaban a salir de 
su mente y de su corazón en forma de burbujas luminosas, y se iban 
elevando por el aire girando y girando, llevando consigo su mensaje hacia el 
Cosmos... 

Y mientras contemplaba maravillada la magia de este espectáculo de 
luz y color, Estrella dejó de pensar y de sentir y el silencio fue creciendo en 


su interior.., y sólo entonces pudo ver como delgadísimos y brillantes 
filamentos, mezcla de plata y oro, salían de ella y formaban con las burbujas 
un remolino diáfano y ascendente, que elevaba su propósito hacia la 
profundidad de la noche, como un llamado al Universo... 

Fue entonces cuando la Fuerza emanada de su Silente Voluntad 
ordenó: ¡HÁGASE! 

Un rayo surcó los cielos separando las silenciosas aguas del espacio 
que se abrieron, mientras una explosión iluminaba el cielo en plena noche y 
el aire se llenaba con un humo diáfano y blanquecino... 

Duró tan solo un instante... pero cuando el humo comenzó a disiparse, 
Estrella vio que frente a ella, como materializado de la nada, se encontraba 
un anciano de larga barba blanca, vestido con una túnica azul noche que 
parecía bordada con diminutas estrellas y que lo cubría hasta los pies... 

¿Y tú quién eres? ¿Y de dónde has salido? -exclamó sorprendida ante 
tan inesperada aparición. 

Y el anciano respondió: Soy un Mago y provengo de tu interior... Habito 
en el silencio profundo de los corazones sabios, inocentes y amorosos... 
Cuando me convocan, algunos me llaman Merlín... -y con una ceremonial 
reverencia agregó- ¡Para servirte Estrella...! 


* 


Capítulo 20 
Haciendo "El Camino" al andar... 


¡Guau! -exclamó Estrella maravillada y sorprendida a la vez- Es un 
honor para mí. ¡Realmente pareces salido de un cuento de hadas! 

¿Y tú de dónde crees que provienen los cuentos..? ¿O los sueños 
mágicos? -respondió él, divertido ante su asombro. Y sin esperar respuesta 
alguna por parte de ella, agregó: Pero creo que tenemos cosas más 
importantes... o no, de qué hablar ¿no es verdad? 

Claro, disculpa Mago -se excusó Estrella- ¡Pero es que nunca antes me 
había sucedido algo así! 

No estés tan segura -respondió él en un tono de complicidad- La magía 
ha formado parte de tu vida desde que comenzaste a creer en ella y en ti... 
“Golpea y se te abrirá” ¿Recuerdas?... Sólo que algunas "materializaciones" 
pueden resultar más espectaculares que otras, nada más... 

Pero vayamos al propósito con que me has traído hasta aquí... los 
durmientes Sombres del Pantano, tan ciegos y tan sordos... Dime Estrella: 
¿Qué crees tú que ellos ansíien en realidad? ¿Qué cosas piensas que los 
mueven? ¿Y hacia dónde supones que dirigen sus acciones? 

Mira Mago... -respondió ella tratando de hilvanar sus pensamientos en 
forma ordenada- Yo creo que en el fondo, lo que casi todos ellos anhelan es 
ser felices... Pero en realidad tampoco tienen idea de qué sería la felicidad, 
ni de cómo obtenerla... Y aunque pueda resultar contradictorio, creo que le 
temen más de lo que la desean, por todo lo que podría implicarles en 
cambios, renuncias y responsabilidades... ¿Me explico? -preguntó. 

Claramente -respondió el Mago- Continúa por favor... 

Bien... -prosiguió ella- En esta búsqueda, consciente o no, orientan sus 
acciones hacia la obtención de todo aquello que piensan podría llevarlos a 
lograr ese estado de supuesta e inalcanzable felicidad "nirvánica"... Como 
por ejemplo, las posesiones de cosas, conocimientos o seres; el Poder que 
sienten sobre todos ellos, que engorda sus egos y los hace sentirse 
superiores y prestigiosos; la "admiración" que provocan en los otros, aunque 
que en realidad nunca dejen de ambicionar y envidiar secretamente los 
"logros" ajenos, etc.. 

En resumen, se cargan encima todo aquello que piensen les pueda 
devolver en el espejo una imagen adornada, diferente y más agradable a sus 
ojos de la que intuyen tener y rechazan... y que además se esfuerzan por 
ocultar hasta de sí mismos... 

Y así siguen y siguen, andando en círculos más grandes o más 
pequeños, cayendo al barro una y otra vez, y volviendo a repetir las mismas 
COSaSs... 

Pero la tan ansiada "felicidad" no llega nunca, o es tan efímera e 
inconsistente que se les desvanece en el aire, como agua entre los dedos... 
Así que cuando esto ocurre, buscan culpables a quienes adjudicarles las 
causas de sus propias miserias, para volver luego a re-comenzar la misma y 
repetida danza de culto al barro, aunque esté maquillada de "nueva, 


vanguardista o revolucionaria"... y claro está, sin haberse detenido antes a 
cosechar algo de sus errores o de sus aciertos... -concluyó Estrella. 

Y todo tan tristemente cierto... -aseveró el Mago- £El porqué 
desperdician los Sombres la escuela de la vida, es todo un interrogante... Tal 
vez sus soberbios "egos" estén convencidos de que van a vivir para 
siempre... Lástima... 

Pero como bien sabemos nosotros, aunque en teoría todo se Puede y 
no hay más límites que los auto-impuestos... no todo se Debe... Así que no 
debemos interferir con sus pequeñas voluntades, por más auto-destructivas 
que éstas puedan parecernos... Pues la Voluntad es soberana y si los 
alineamos en la dirección de nuestra propia Palabra Creadora les estaríamos 
coartando la oportunidad de aprender de las circumstancias que ellos 
mismos se han creado... 

Y haciendo una breve pausa continuó: Pero como aporte a tu causa, 
voy a decirte algunas cosas sobre esa tan incierta "búsqueda" de “el 
Sendero”, que supuestamente debería llevarlos hacia esa aún más incierta 
"meta"... y que espero te resulten en algo esclarecedoras para tus 
propósitos... 

En tus recorridas por el Pantano, seguramente les habrás oído decir 
muchas veces cosas tales como: “El fin justifica los medios”, o lo contrario: 
“El fin no justifica los medios”... como expresión de una de las tantas 
manifestaciones duales en la conducta de los Sombres... 

¡Bueno, esto parte de un concepto equivocado y tal vez de allí partan 
muchas sucesivas equivocaciones en la orientación de su búsqueda... 

Escucha con atención: El Fin como destino, no existe en realidad... El 
Fin es el medio en sí mismo... sólo existe el ir... Y el ir es el Fin mismo... 

¡Tú eres el medio, el camino y la vida misma manifestándose en él...! 
el final y el principio a la vez... No existe un antes y un después... sólo existe 
un durante... 

Si mientras se supone que avanzas en una dirección no logras ir 
vivenciando en alguna medida tu meta, es porque no vas por el camino 
adecuado... En la medida en que te sintonizas con la vibración de tu “Fin”, 
“meta” y “camino” se hacen Uno. 

Y en el final de tus tiempos, si has hecho bien la tarea habrás 
comprobado que nunca partiste ni llegaste... Sólo “transcurriste”... y las 
cosas que fuiste descubriendo en tu andar, ya estaban adentro de ti desde el 
comienzo. 

Los Sombres se sienten vacíos, incompletos, solos y abandonados a su 
mísera suerte y a merced de un destino que juzgan caprichoso, injusto y 
cruel... 

Pero como tú bien sabes, la sensación de estar íntegro, sin partes 
faltantes, de estar completo, de estar centrado y alineado entre la Tierra y el 
Cielo y en armonía con el Universo, sintiendo que se es un canal por donde 
fuye “mágicamente” la Vida, el eslabón perdido entre la materia y el 
espíritu, proviene enteramente de la clase de camino que se va haciendo al 


andar; de la clase de camino que se construye con los pensamientos, con las 
intenciones y con sus consecuentes acciones... 

Todo depende de tu actitud frente a la vida, no del escenario que te 
rodea... Y la búsqueda de sólo cambios externos es una total pérdida de 
tiempo... 

Y sobre “La Búsqueda” en particular, también quisiera aportar algo: 
Quien busca con el corazón, porque realmente desea descubrir, maravillarse 
y encontrar nuevas y creativas formas de re-diseñar El Camino... ¡Ese 
seguramente hallará en el Manantial de la Eterna Sabiduría todo lo 
necesario! Y se regocijará siendo un instrumento útil al servicio de la 
Creación, que permanentemente busca nuevas formas de expresarse... 

¡Pero pobre de aquél que sólo busque para “poseer el conocimiento” y 
adueñarse avaramente de él! Ese seguramente nada verdadero hallará y 
cargará sobre sus hombros un peso tal de vanas ¡ilusiones que apenas podrá 
avanzar; arrastrará los pies sin despegarlos del suelo jamás y terminará sin 
remedio aplastado por su propio peso... 

¿Te resulta en algo familiar esta imagen? —preguntó el Mago. 

Sí... -respondió Estrella pensativa. Y mientras venían a su memoria sus 
recorridas por las siete villas allá en el Valle de los Sombres, preguntó: Pero 
¿cómo hacer que despierten de su letargo y den color y sentido a sus 
lúgubres y grises vidas? 

No es cuestión de que tú encuentres las palabras adecuadas para 
hacerlos comprender...-respondió el Mago y agregó: Es cuestión de Tiempos, 
de libre albedrío, de desapego sin condiciones, de atreverse y de 
entregarse... de Querer, de Saber, de Osar y Callar... Todo lo cual tendrá por 
supuesto el alcance y el color de sus verdaderas y secretas intenciones... 

Y eso es todo cuanto tengo para decirte por el momento... Espero y 
confío sinceramente en que encontrarás alguna forma de iluminar el 
Pantano... 

Gracias Mago... ¿Nos volveremos a ver? -preguntó Estrella intuyendo 
su inminente partida. 

Cuando tú lo desees... -contestó él con una sonrisa de complicidad en 
el rostro, mientras se iba desdibujando en el etéreo humo ante la mirada de 
asombro de ella. 

Y mientras el humo se desvanecía en la oscuridad de la noche, Estrella 
escuchó su risa en el viento y su voz diciéndole claramente: ¡Y no olvides 
saludar al viejo Búho de mi parte! 


Capítulo 21 
Las Aguas que no mojan... 


Y Estrella quedó sola y pensativa, sentada bajo la luz de la Luna que 
bañaba de plata aquel pequeño claro en las entrañas del Bosque... 

La Paz que reinaba allí era infinita y podía sentir como esta agradable 
sensación fluía libremente a través de ella, uniendo el adentro y el afuera en 
su corazón... Y Estrella supo que con sólo extender sus brazos podría abrazar 
al Bosque entero y aún más allá. 

Las palabras del Mago daban vueltas y vueltas en su cabeza... Las 
verdaderas intenciones parecían ser la clave..., la llave con que se abren o 
se cierran las siete puertas del Cielo... 

Las experiencias vividas en sus recorridas por las Siete Villas, allá en el 
Valle de los Sombres, estaban tan vívidas en su memoria que las imágenes 
iban y venían como bailando a su alrededor. 

A Estrella le impresionaba mucho la gran cantidad de barro, piedras, 
terrones, costras y lastre que ellos eran capaces de cargarse encima en su 
insaciable afán de poseer... ¡Y todos creyéndose además los irrefutables 
“poseedores de la verdad”! 

Siempre estaban ambicionando algo, aferrándose a algo, peleando por 
la posesión de algo: bienes y riquezas, conocimientos y secretos, afectos, 
privilegios y beneficios personales, dominio, control y poder, etc... La lista 
era interminable y lo peor de todo, es que la mayoría de ellos, en vez de 
asumir sus debilidades y hacerse cargo de las consecuencias siendo 
honestos consigo mismos y aprendiendo de ello, trataban de convencerse y 
de convencer a los demás, de que eran nobles y desinteresados seres, a 
merced de un destino, injusto, caprichoso y cruel... Sin ver que más allá de 
sus narices, un Universo justo y perfecto materializaba para ellos una 
“realidad” enteramente acorde con sus verdaderas intenciones... 

Y mientras esto sucedía, permanecían irremediablemente ajenos a lo 
que ocurría en su interior, debajo de esas gruesas capas de pegajoso barro, 
donde una vocecita completamente inaudible para la mayoría de ellos, 
clamaba por ser escuchada... 

Estrella podía sentir claramente este llamado agónico de las casi 
extintas llamitas de estrellas... un llamado mudo y silencioso para la sorda 
ceguera de los Sombres, cada vez más mimetizados y compenetrados con la 
Materia. 

Lágrimas de compasión rodaban por sus mejillas al pensar en ello y el 
inmenso dolor que sentía en su corazón era como un agujero, tan profundo e 
insondable como los abismos... 

Y mientras ella se preguntaba: ¿Cómo hacer para dar luz a sus 
secretas intenciones y que esta Alquimia liberadora los despierte de su 
infértil letargo, para que comiencen a desplegar el refulgente Esplendor que 
habita silenciado en lo profundo de sus corazones?... 


La Voz le habló diciéndole: Como es arriba, es abajo... y entre la gota 
de agua y el océano no hay diferencia alguna, comparten la misma esencia y 
el mismo destino... 

De allí provienen y hacia allí se dirigen, aunque aún no lo sepan... Y 
mientras buscan el camino de regreso a la Fuente, las estrellas precipitadas 
a los fondos de los abismos tratarán de verse reflejadas en el espejo de las 
aguas siderales... 

Estrella pensó en las silenciosas e insondables aguas abismales, más 
allá del firmamento, donde el silencio dormita expectante... Y por debajo del 
Velo, las aguas del Cielo y de la Tierra, aparentemente tan distanciadas... 

Y la Voz prosiguió: Pero allí donde las aguas se unen, allí la Verdad se 
revela... Y en ese instante, cuando las aguas se tocan y se funden por la 
acción del Fuego que no quema, el Espíritu y la Materia se unen y son Uno, 
avivando la memoria de los Tiempos... y al separarse nuevamente, ya nada 
es lo mismo, porque se ha vivenciado lo que se Es... 

La luz disipará las sombras de la conciencia, el velo de la ignorancia 
comenzará a caer y aquél que se atreva, despertará bañado por la Luz de la 
Vida Eterna... 

Cuando la Voz calló, Estrella levantó la vista al Cielo y vio a la 
constelación de Acuario en el Cenit. Ella pasaba muchas horas observando el 
firmamento y siempre le había llamado la atención el Aguador con su ánfora, 
regando con el agua de las estrellas a uno de los cuatro Guardianes del 
Cielo. 

Muchas veces había tenido la sensación de que en su afán por 
materializarse, inmerso en estas Aguas descendía el Espíritu hacia los cuatro 
elementos cardinales... 

Y se preguntó: ¿Provendrán estas aguas inmortales de las eternas 
aguas más allá del velo? ¿Podrán estas aguas purificar las intenciones de los 
Sombres y alivianar el barro de sus conciencias? 

Y la Voz dijo: Allí donde fijes tu atención para mi Gloria, allí estaré... 

Y mientras ella pensaba cómo hacer para que las Aguas Siderales del 
Espíritu y las aguas terrenales de la Materia, se fundieran un instante en la 
dormida memoria de los Sombres... pudo ver que junto al Aguador un grupo 
de estrellas tenían un intenso e inusual movimiento y poco a poco 
comenzaba a dejarse ver una figura diferente... 

Una Fuente surgente... -se dijo, y exclamó- ¡El Manantial de la Eterna 
Sabiduría! 

Entonces la Voz dijo: E/ futuro de las aguas, está escrito en las 
estrellas... sólo hay que tener ojos para Ver y Creer... ¡Elévate sobre las 
aguas y las aguas irán tras de ti!... para hacer el milagro de Una sola cosa... 


Capítulo 22 
La Magia del Corazón... 


Y Estrella subió al Cielo... con el corazón colmado de amorosa entrega, 
con una firme intención sostenida en la mente y con la fuerza del impulso 
ascendente de su Voluntad... y su palabra fue Verbo y puso en marcha su 
creación... y las aguas de la Creación la siguieron... 

Y serenamente, la voz de su silencio ordenó: “A//í donde las aguas se 
junten: ¡Fúndanse por un instante en la conciencia de los Sombres! Y en esa 
fracción de eternidad, fuera del espacio y del tiempo: ¡Vislumbren ellos la 
memoria ancestral que los impulsará más allá del “sí mismo”, de sus 
pequeñas voluntades y de sus enceguecidos egos...! Y para aquellos que 
estén dispuestos: ¡Caiga la venda de la ¡ilusión de sus ojos y despierten en la 
comprensión, al llamado de la Luz Eterna!" 

"¡Y que así sea!” -sentenció. 

La onda expansiva de su orden partió de su corazón en forma de 
luminosos círculos concéntricos, con la fuerza de una explosión... 

Un rayo fulgurante, de un brillante color anaranjado-rojizo, surcó los 
Cielos como en el Principio... y cayó perpendicular sobre las silenciosas 
aguas del Manantial de la Eterna Sabiduría que súbitamente resplandecieron 
y se fueron llenando de diminutas estrellas, brillantes y luminosas como 
sutiles diamantes cósmicos, aglutinadas con el poder soberano de su 
mandato. 

Y las Aguas del Cielo y de la Tierra se tocaron, como estaba 
anunciado... Y en el seno de estas aguas, Luz y Fuego se unieron en un soplo 
silencioso de eternidad... Y la dualidad cesó por un instante... Y así fue en el 
Cielo... 

¡Hágase en la Tierra como en el Cielo! -ordenó Estrella. 

Y al instante, el Aguador tomó su ánfora, la llenó con el agua sideral de 
estrellas que manaba de la fuente surgente recién formada y comenzó a 
verterla generosamente en dirección a la Madre Tierra... 

La Luna llena se tiñó de un intenso color oro-rubí... y el cielo comenzó 
a poblarse de cargados nubarrones grises, que ocultaron la magia de este 
espectáculo a los ojos de los profanos... 

Un viento fresco comenzó a formar suaves remolinos con las hojas 
secas esparcidas por el suelo, que levantaban vuelo como llamadas a ser las 
portadoras del mensaje... 

El aire se fue llenando de un intenso aroma a Tierra húmeda, nueva y 
fresca... hasta que se escuchó el rugir del primer trueno, anunciando el 
inminente inicio de la tormenta... y las primeras gotas cayeron por fin, 
levantando el polvo de la tierra ávida... 

Y fue así como comenzó a llover... Y fue así que durante siete días y 
siete noches llovió copiosamente sobre el Pantano, allá en el Valle de los 
Sombres... 

Y hay quienes dicen que aún suele llover por allí... 


Capítulo 23 
Y allá en el Valle de los Sombres... 


Cuentan quienes estuvieron allí que nunca antes había llovido tanto... 
El Agua Vital que partió de las estrellas se hizo lluvia, y cayó y cayó sin parar 
sobre las villas durante siete días y siete noches, buscando tomar contacto 
con las chispas de estrellas aprisionadas en la adormecida conciencia de los 
Sombres... Y quienes tienen ojos para ver dicen que muchas cosas 
sucedieron... 

La corriente fue arrastrando y removiendo a su paso, el barro, las 
piedras, los terrones y las hojas y ramas sueltas, equilibrando y purificando 
la contaminada tierra emocional y renovando y revitalizando la turbia 
corriente de los ríos del pensamiento... 

Y en Villa Caridad... hubo quienes soltaron parte de su abultada e inútil 
carga de posesiones para permitir que la lluvia los mojara... Y por un 
momento dejaron de preocuparse por ser recompensados y se entregaron al 
abrazo amoroso de la lluvia... Y notaron que era mucho más fácil avanzar sin 
este peso... Y notaron que mientras hacían esto no necesitaban nada de lo 
que hasta ese entonces creían imprescindible... 

También hubo quienes se ocultaron en las cavernas rodeados de sus 
preciados trofeos, mientras pensaban que lo que la lluvia estropeara, 
podrían cederlo a otros y ser recompensados por sus "nobles gestos 
caritativos”... 

Y en Villa Justicia... hubo quienes al sentir la caricia húmeda de la 
lluvia, se sintieron limitados por la cáscara que los contenía... Y por un 
momento vislumbraron que eran más que semillas... Y no les importó juzgar 
si esto era bueno o malo, blanco o negro... Y por primera vez notaron que las 
voluntades antagónicas de las partes derechas e izquierdas de sus cuerpos, 
coincidían en ello... 

También hubo quienes se protegieron de la lluvia bajo toneladas de 
severos juicios y sentencias y estuvieron más pendientes que nunca de su 
cuenta corriente de "karma"... 

Y en Villa Prudencia... hubo quienes por un momento soltaron sus 
pesados y preciados mantos de "ilusorios” conocimientos, atesorados y 
engrosados durante años de creencias auto-impuestas... Y con una gota de 
discernimiento, dejaron que esta lluvia nueva y desconocida para ellos, por 
un instante lavara de sus mentes el lastre de "lo conocido"... 

También hubo quienes se resguardaron bien para que ni una 
salpicadura de lluvia los mojara, envueltos en sus mantos de valiosas e 
indiscutibles "verdades" y aferrados con uñas y dientes a la efímera 
seguridad de sus conocidas "creencias"... 

Y en Villa Esperanza... hubo quienes por un momento asomaron sus 
cabezas fuera del mundo material de sus vidas, para mojarse bajo la lluvia 
esperanzadora... Y por una vez se permitieron soñar con la "materialización" 
de nuevos y mágicos caminos, más allá de los horizontes conocidos... 


También hubo quienes buscaron desesperadamente protegerse de 
esta fútil lluvia, envolviéndose aún más en las densas y negras nubes, 
formadas por su egoísmo disfrazado de servicio, su orgullo camuflado de 
humildad, su ambición desmedida y sus ansias de poder... 

Y en Villa Fortaleza... hubo quienes por un momento se arriesgaron a 
abandonar la "seguridad" del aislamiento, que detrás de sus altos muros los 
protegía de "virtuales" enemigos... Y bajo la reconfortante lluvia, por unos 
instantes se sintieron valientes y capaces de mirarse al espejo sin 
armaduras... 

También hubo quienes se atrincheraron aún más detrás de sus altas 
murallas, para defenderse de esta lluvia enemiga que amenazaba con 
construir puentes hacia el peligroso territorio interior... 

Y en Villa Templanza... hubo quienes dejaron caer sus rígidas corazas 
por un instante para que la lluvia los moldeara un poco... Y notaron que bajo 
este manto de serena lluvia se sentían sólidos y bien plantados, pero a la vez 
flexibles y tolerantes como para soportar las tormentas y los duros embates 
de los vientos del destino sin quebrarse... 

También hubo quienes extremaron sus esfuerzos para endurecer aún 
más los materiales de sus ya de por sí muy rígidas armaduras, para que la 
flexibilizante lluvia ni siquiera los tocara. 

Y en Villa Fe... hubo quienes descendieron de los altos promontorios 
para que la lluvia reveladora los bañara... Y notaron que bajo la luz de la 
lluvia no les parecía importante la posesión de "secretos" o "revelaciones", ni 
tampoco ser venerados oO recompensados por sus "sacrificios 
desinteresados”... Y por un momento tan solo, se sintieron responsables por 
sus miserias y lo suficientemente osados como para arriesgarse y entregarse 
confiadamente a la experiencia de la lluvia... 

También hubo quienes pelearon ferozmente entre ellos disputándose 
el lugar más protegido de la lluvia y a salvo de la corriente, que amenazaba 
con llevarse sus preciadas credenciales y sus codiciados premios... Y se 
amarraron a sus "secretos" y se aferraron fuertemente a sus "verdades", 
para que ni una gota de esta impertinente lluvia los salpicara... 

Y el Arco Iris resplandeció bajo la lluvia dando nuevos colores a las 
Siete ensombrecidas Villas... 

Y por todas partes hubieron quienes se dejaron mojar por ella y al 
escurrirse parte del barro que envolvía sus maltratados cuerpos, 
disminuyendo así el peso del lastre sobre sus espaldas, se sintieron más 
livianos y más libres... 

Y algunos de ellos descubrieron que a través de la lluvia comenzaban a 
verse las estrellas... 

Pero también hubieron quienes que, por el contrario, se guarecieron 
para proteger sus preciadas costras de barro y piedras de la peligrosa lluvia 
invasora, que amenazaba con dejarlos indefensos y al desnudo ante sí 
mismos... Y algunos de ellos en su afán, se sumergieron aún más en las 
profundas aguas cenagosas... 


Y así fue a lo largo y ancho del Pantano, allá en el Valle de los 
Sombres... 


Capítulo 24 
Y allá en el Bosque... 


Estrella y el Búho regresaron al claro del Bosque caminando 
lentamente, disfrutando a su paso del reverdecer de las flores después de la 
tormenta... 

Bien -dijo el Búho con aire pensativo-, veremos lo que la lluvia nos ha 
traído... -y preguntó: ¿Estás preparada para ello? 

No lo sé... -respondió Estrella- ¡Tú dímelo!. 

Ah, mujer de poca fe... -bromeó él- "Por sus frutos los conoceréis..." 
Quien siembra con amor y desapego, algo especial habrá de cosechar... ¡Y 
no tengas dudas al respecto...! Bastará que de tu siembra tan sólo un 
pequeño retoño tímidamente asome, para que haya valido la pena..., para 
que el Cielo se regocije por ello y la Vida se vista de fiesta en su honor... 

Vayamos hacia la parte más alta del Bosque. Desde allí podremos 
observar mejor lo que ocurre en el Pantano... 

Mientras se dirigían hacia allí, se cruzaron con un grupo de Topos que 
a toda prisa iban en dirección al Valle... 

¡Hola amigos! -los saludó Estrella afectuosamente y les preguntó- 
¿Hacia dónde van tan apurados? 

¡Lo sentimos! ¡Pero no tenemos tiempo para pláticas ahora! - 
respondieron ellos sin detenerse- En el Pantano se necesitan refuerzos. Nos 
vemos después... -y diciendo esto continuaron su marcha a toda velocidad... 

Estrella sonrió al ver la gran prisa con que sus patitas se dirigían al 
urgente llamado del deber... y los recuerdos de aquel Topo que fuera el 
primero en tenderle su mano amiga para alentarla a salir del Pantano, 
vinieron una vez más a su memoria... ¡Cuán agradecida le estaba! y ¡Cuánto 
había aprendido con ellos sobre los secretos de la Tierra!... Estrella se sintió, 
una vez más, muy afortunada... 

En las colinas sobre el extremo más alto del Bosque, el grupo de 
pequeños y valientes animales que Estrella había entrenado, esperaba 
ansioso el regreso de los viajeros... 

Al verlos, se abalanzaron todos juntos sobre ellos hablando al unísono, 
lo cual hacía muy difícil entender lo que decían... 

¡Calma amigos! -trató de apaciguarlos Estrella- ¡De a uno por vez, que 
no entiendo nada de lo que dicen! 

¡No sabes cómo ha llovido! -corearon las ardillas- ¡Pero mira! ¡Mira 
hacia el Pantano! 

¡Mira cómo brilla en la oscuridad de la noche! -agregaron a dúo el 
mapache y el hurón... 

¡Parece que la lluvia hubiera disipado por un momento las nubes 
negras! -exclamó el pequeño halcón y la liebre agregó: ¡Sí hasta la Luna 
parece reflejarse en las aguas cenagosas! 

Estrella miró hacia el Valle y sintió una gran emoción crecer en su 
pecho... 


Allá, en la profundidad del Pantano, miles de diminutas estrellas 
resplandecían con una fuerza renovada, bajo las gruesas capas de barro que 
envolvían a los Sombres... 

Y pudo sentir su luz esforzándose por abrirse paso entre las tinieblas 
para iluminar la ceguera de los Sombres... Y pudo escuchar su llamado 
fuerte y claro, clamando por vencer la sordera de los Sombres... 

Bueno... -dijo el Búho sacudiendo las plumas- Ya debo irme a mi 
querida rama en el viejo roble.. Con tanta actividad allá abajo, no sería 
extraño que viniera andando el camino alguna inconsciente desquiciada, que 
caminando apenas, esté empeñada en aprender a volar..! 

¡No seas tan rencoroso Búho! -dijo ella- ¡Que sí no fuera así te 
aburrirías como un hongo!.. Además, no negarás que algunas veces también 
has disfrutado haciéndome de las tuyas... 

¡Cuando no me colmabas la paciencia...! que era la menor parte de las 
veces... -bromeó él, sonriendo para sus adentros. 

El Búho se despidió de todos y con un simple: ¡Hasta la próxima mis 
amigos! -levantó vuelo rápidamente en dirección al claro del Bosque... 

¡Gracias otra vez! -le gritó Estrella- ¡Pero no vayas a creer que por fin 
te has deshecho de mí! 

Y mientras lo veía perderse entre las copas de los árboles, siguiendo la 
dirección del viento, escuchó claramente que el Maestro Búho reía mientras 
le respondía: ¡Jamás podría yo creer eso..! 


Capítulo 25 
Despertando “Estrellas”... 


Estrella quedó sola nuevamente, sentada sobre las rocas en la alta 
cima de la colina... 

Y mientras el horizonte comenzaba a teñirse de rojo anunciando la 
inminente salida del Sol y las estrellas aún resplandecían sobre su cabeza, 
miró una vez más hacia el Pantano, allá en el Valle de los Sombres... donde 
los frutos de la lluvia pronto madurarían... 

Se sentía serena pero feliz, porque de alguna manera sentía que había 
colocado un eslabón más en la cadena... y que eso era bueno para la Obra... 
Ahora el libre albedrío tenía la palabra. 

Y en estas reflexiones estaba ella cuando vio que una singular y 
extraña criatura, con bastante dificultad venía trepando entre las rocas, en 
su dirección... 

Cuando la tuvo frente a ella, Estrella le preguntó: ¿Y tú de dónde 
vienes? 

La criatura respiró hondo, como para recobrar el aliento y con una 
tenue pero clara vocecita respondió: Del Pantano... allá en el Valle... Pero no 
tengo la menor idea de cómo he llegado hasta aquí... Solo se que desperté 
bajo la lluvia y sentí la imperiosa necesidad de soltar mi equipaje y caminar 
hacia el Bosque... Y he caminado mucho... 

¿Y sabes quién eres verdaderamente? -le preguntó Estrella. 

No estoy muy segura de ello... -contestó la criatura mirando hacia el 
suelo, visiblemente turbada por su incertidumbre. 

No te preocupes de eso por ahora... -la animó Estrella y le dijo: Pero 
sucede que aquí estamos en la parte más lejana del Bosque... ¿Tienes ¡idea 
qué te ha traído tan lejos? 

La criatura la miró a los ojos y respondió: Siento que las estrellas 
tratan de decirme algo que no alcanzo a comprender... -y con firme 
determinación declaró: ¡Deseo aprender el Lenguaje de las Estrellas..! 

Un poco sorprendida ante la vehemencia de sus propias palabras, la 
criatura continuó: Y allá en el Bosque, me han dicho que tal vez aquí 
encontraría a alguien que pudiera enseñarme... -y mirándola fijamente, le 
preguntó decidida: ¿Tú me enseñarías? 

Estrella miró al ser que tenía frente a ella con los ojos del corazón y 
sus miradas se encontraron... Y la vio realmente... 

Recién salida del Pantano, desaliñada, impulsiva y atropellada, pero 
valiente e intrépida, con movimientos torpes aún por la ausencia del 
equipaje recién soltado... 

Con mil preguntas sin respuestas, pero osada y decidida, no se había 
dejado paralizar por la duda, e impulsada por su fresca inconsciencia, había 
atravesado el Bosque ella solita en medio de la noche, siguiendo la dirección 
de su propósito... 

Y en ella, Estrella se vio a sí misma como en un espejo... 


Y sus ojos se llenaron de lágrimas y su alma se llenó de gozo... Y supo 
en su corazón que la Primavera por fin había llegado... 

Y con serena emoción y sin ninguna prisa, le dijo suavemente: Ven... 
Siéntate un momento a mi lado y contemplemos juntas las estrellas hasta la 
salida del Sol... 

Y en el Cielo, las estrellas titilaban y parecían danzar, como si 
estuvieran celebrando el nacimiento de una nova... Y así en la Tierra como 
en el Cielo... 

Y allá a lo lejos, por un momento le pareció escuchar al Maestro Búho 
diciéndole: ¡Te lo dije Estrella...! 

Capítulo 26 
Siempre que llovió... 
Volvió a llover... 


Y en las noches sin Luna, aquellos que lo desean aún pueden ver en lo 
alto del Cielo al Aguador cumpliendo con el mandato. 

Por todas partes hay semillas que con lluvia o con sol, permanecen 
durmiendo imperturbables en la profundidad de la Tierra, el sueño de las 
semillas... 

También hay otras que se guarecen de la lluvia procurando que nada 
desconocido e inexplorado perturbe su sueño de ser las mejores... semillas... 

Pero cada cientos de ellas, siempre hay alguna que al entregarse a la 
lluvia, al igual que el Patito Feo, se siente llamada a Ser un Cisne... 


Y tú... 


¿Qué harás en la próxima lluvia?... 


Esperanza 
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